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			Prólogo

			«Bueno... empecemos con esto...»

			«Empiezas a recordar...»

			«Ese viejo día...»
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			Una fría noche de invierno, el reloj marcaba las 8:00 y había un joven estudiante escribiendo en su habitación, una pequeña habitación con solo lo esencial: una cama, un escritorio y una silla. No estaba muy bien decorada, pero sí muy desorganizada. Lo único era que al joven le encantaba coleccionar cosas que ponía en su escritorio, por lo que este mismo siempre era un desastre total.

			Él vivía solo, no tenía padres, no tenía hermanos, al menos no que vivieran con él. Tenía seis hermanos, pero ellos vivían en diferentes partes, cada uno encargándose de sus cosas personales, mientras que él vivía en la ciudad de Zycar, una pequeña ciudad en la cual no había ni mucha gente ni muchos negocios. Lo único que había eran pequeñas empresas intentando ganar dinero y poca gente viviendo su vida tranquilamente, asistiendo a su escuela, su trabajo o lo que fuera que hicieran. En la ciudad no había mucho crimen tampoco; era un pequeño pueblito rural que se estaba convirtiendo apenas en uno urbano, así que todos allí se conocían y la población no era mucha en esta misma, pero tenían lo básico para sobrevivir y vivir una buena y tranquila vida. Era un lugar muy poco conocido por el resto del mundo, pero eso hacía que se viviera más en paz en aquella ciudad. Sin embargo, la ciudad tenía un pasado oscuro y sangriento.

			Hace no más de un siglo había terminado lo que se le conoció como la sexta guerra de los demonios, una guerra que tuvo la ciudad contra los demonios que resurgieron de las profundidades del infierno para dar muerte a este mundo. Su líder había caído en la primera guerra que duró varios siglos y que había sido mucho mayor a esta última. Siglo tras siglo, una raza nueva de demonios se aparecía queriendo tomar el control de la ciudad o destruirla con su poder, pero siempre surgían de la sociedad héroes con habilidades sobrenaturales que se encargaban de tomar el manto de sus antepasados y dar muerte a aquellos demonios que atormentaban la ciudad. Pero eso había sido hace muchos años y cada vez que una nueva ocurría, los demonios se debilitaban por la ausencia de su líder, un demonio que pasó a ser conocido como el demonio carmesí, que cayó en la primera y la más sangrienta de estas guerras. Como los demonios se fueron debilitando, también eso le ocurrió a los humanos; sus poderes y habilidades sobrenaturales y de pelea habían disminuido bastante en los últimos tiempos, al punto de que era extraño que alguien común y corriente desarrollara una habilidad sobrenatural y los métodos para conseguir una también eran desconocidos.

			Después de terminar su tarea sobre la guerra de los demonios, el joven se fue a acostar. El reloj ya marcaba las 9:50, casi las 10; era momento de irse a dormir, pero era entonces cuando la peor parte del día llegaría. El joven sufría de constantes pesadillas que lo atormentaban cada noche y siempre alguna cosa diferente le hacía insufrible la noche. Se preguntaba qué sería esta vez...

			* * *

			Era un chico de 16 años, su nombre era Erimend. Era un joven que estaba estudiando la preparatoria en la UBN, la Universidad y Bachillerato Nacional. Vivía solo en un pequeño apartamento que tenía muy apenas lo necesario para sobrevivir y cada mes batallaba para poder pagar los servicios básicos y el alquiler.

			Se fue a duchar entonces, abrió el agua y se metió en ella. En el baño, su delgado cuerpo quedaba expuesto al mundo, lo cual le hacía sentir inseguro. Era un joven muy delgado, mas sí tenía fuerza; no estaba marcado, ni musculoso o robusto, solo era delgado.

			Tenía un largo cabello oscuro y unos ojos negros tan profundos como la oscuridad de la noche. En su ojo izquierdo se mostraba lo que era una pequeña cicatriz en la parte de la ceja que llegaba desde la parte alta del ojo hasta sus oscuras ojeras bajo sus ojos. Las cicatrices eran algo que se podían encontrar mucho alrededor de su cuerpo; tenía una en su palma derecha, la de su ojo izquierdo, una en los labios y finalmente una muy grande en el pecho. No recordaba cómo se las había hecho, pero no le prestaba mucha atención a ello. También había varias más pequeñas dispersadas en sus antebrazos y piernas, las cuales él se había hecho en noches de desesperación pura y ganas de morir.

			No era un chico particularmente guapo, tampoco era popular en la escuela ni era muy inteligente. Lo único que se le daba bien era escribir y crear historias nuevas a cada rato, a pesar de que muchas veces estas no le convencían del todo como habían quedado, pero por lo menos ya había logrado publicar un libro que nadie había leído. Sus historias en línea no tenían muchas vistas y las ventas de su libro eran nulas; vaya que le iba mal en ese aspecto. Se esforzaba cada día en escribir una nueva historia y difundirla, pero simplemente sus esfuerzos no daban fruto alguno, así que solo se limitaba a seguir escribiendo y creando un mundo de fantasía para sí mismo. Soñaba con algún día ser algún gran y reconocido escritor, pero no sabía si ese sueño algún día se cumpliría.

			Y con esos pensamientos en su mente y habiendo terminado de ducharse, se fue a la cama. El reloj avanzaba lentamente; le dieron las 11, las 12 y la 1, y aún no podía pegar ojo. Tenía problemas para conciliar el sueño y luego, cuando dormía, tenía pesadillas; ciertamente su ciclo de sueño no podría estar peor. Pero finalmente, cuando le dieron las 3, cayó rendido ante la fuerza de la noche, esperando no tener alguna pesadilla aquella noche. Pero eso era demasiado pedir, ¿verdad?...

			* * *

			Despertó entonces, se encontraba en su casa de la infancia. Era una gran casa con paredes de colores claros y decoraciones por todos lados. Se encontraba en su habitación, una pequeña habitación compartida pintada de unos tonos azules que ese día en particular se veían muy oscuros. El cuarto tenía una litera doble para él y su hermana, y un escritorio en donde solían hacer las tareas. Todo estaba muy oscuro, como si una gran sombra nublara sus pensamientos y los hiciera borrosos.

			Decidió bajar; vivía en una casa de dos pisos, así que se dirigió hacia las escaleras, bajó 18 escalones en espiral y se dirigió derecho hacia el comedor, en donde siempre comían cuando había alguna situación especial. Ese día en particular no había ninguna, pero por alguna razón sentía que ellos se encontrarían allí.

			En cuanto llegó, se dio cuenta de que tenía razón, o algo así. Allí se encontraban cada uno sentado en su respectivo asiento, su madre y sus hermanos, o lo que parecía querer aparentarlos porque en su lugar había muñecos de diferentes formas y tamaños que representaban a cada uno de ellos. A la cabecera, la madre, la que ponía el orden en su antigua casa antes de su trágico fallecimiento cuando él era tan solo un niño. A su derecha se encontraban sus cuatro hermanos mayores: uno, un corporativo que se había ido hace tiempo para trabajar en sus negocios, representado por un muñeco vestido de traje y corbata verde; a su lado estaba un niño, su hermano que había fallecido antes de llegar a los 10 años, representado por un muñeco más pequeño con un paliacate naranja en su cabeza; luego estaba su otro hermano, representado por un muñeco que tenía roto en donde debería estar su ojo izquierdo, representando que lo perdió a una corta edad. Él se había marchado también para trabajar como asesino a sueldo, y como último de sus hermanos mayores se encontraba un muñeco al que le faltaba un brazo. Creo que a este punto ya se sabe lo que le pasó: perdió el brazo a una corta edad y se largó de su casa cuando todavía era joven; no sabía a qué se dedicaba.

			A la izquierda de su madre se encontraban sus dos hermanas menores, una siendo representada por un muñeco de largo cabello grisáceo y la otra, un muñeco un poco más pequeño. Ellas dos todavía vivían en la ciudad de Zycar, pero no había sabido mucho de ellas desde que se mudó más cerca de su escuela para seguir estudiando.

			En cuanto se sentó a la mesa, todos se desvanecieron, se convirtieron en oscuridad y solo se esparcieron por alrededor de la casa, llenándola de esta misma, y finalmente llenándolo a él de oscuridad también...

			Despertó entonces de golpe. Estaba sudando de cabeza a pies y todo en su habitación estaba desorganizado. Él estaba seguro de que había dejado todo ordenado antes de haberse ido a dormir, pero por alguna razón todos sus libros se encontraban abiertos en páginas muy específicas alrededor del suelo. Sus autores favoritos, Ryunosuke Akutagawa, Edgar Allan Poe, John Katzenbach, H. P. Lovecraft y muchos otros más, cada uno de esos libros se encontraban en la página de su historia favorita: Rashoumon, La máscara de la muerte roja, El psicoanalista, La llamada de Cthulhu. Así que asumió que tan solo los había dejado así antes y no se había dado cuenta. Eso era algo normal en él, todo el tiempo sufría de lagunas mentales, siendo incapaz de recordar muchos detalles en ciertos casos y la mayor parte del día estando perdido por estos mismos.

			Vio la hora, el reloj marcaba las 4:53 de la madrugada, así que decidió que ese día se levantaría temprano a pesar de apenas haber dormido. Agarró todos los libros que estaban tirados en el suelo y los acomodó como solían estar antes. También se dio cuenta entonces de que su foto familiar, en la cual él no aparecía, se había caído y se había roto el vidrio. La acomodó de vuelta a su lugar, también pensando que repararía el vidrio después.

			Se vistió, se duchó y después de desayunar se encaminó hacia su escuela, la UBN. Allí estudiaban algunos de sus amigos, así que eso era lo único interesante para él en aquel lugar.

			Pero de pronto escuchó un grito, proveniente de lo lejos en cuanto se estaba encaminando hacia la escuela, pero entonces lo recordó. Esperó unos segundos y ellos no tardaron en aparecerse.

			—Veo que has despertado temprano de nuevo —dijo una de las voces, una grave.

			—¡Vamos a jugar! —le dijo otra más juguetona e infantil.

			—Déjenme en paz —respondió el chico—, hoy solo quiero estar tranquilo.

			—Tú sabes que no puedes hacer eso, todos aquí sabemos las reglas...

			Lo único que pudo escuchar después de ello fueron varios insultos de diversas voces dirigidos hacia su persona. Le llamaron de mil formas aquella mañana, escuchaba gritos de terror, de agonía o de sorpresa, pero decidió ignorarlos nuevamente.

			Poco a poco el ruido se fue haciendo mucho más intenso, y en ese momento lo recordó: había olvidado tomar su medicación de esa mañana, pero entonces una voz familiar lo despertó de sus amargos pensamientos.

			—Veo que vas solo de nuevo, RenRen, déjame acompañarte.

			RenRen, ese era el apodo que le había dado su mejor amiga. La había conocido hace poco que entró a la preparatoria, alrededor de un año atrás. A pesar de haberse conocido hace tan poco tiempo, ellos ya eran muy buenos amigos y vivían cerca, así que de vez en cuando ella se lo encontraba caminando hacia la escuela temprano por la mañana. Ambos eran bastante madrugadores a pesar de su falta constante de sueño.

			Su amiga era una chica de su misma edad, 16 años, que asistía a la misma preparatoria que él. Era una joven de corto cabello castaño y lentes, con unos peculiares ojos morados. Siempre cargaba con una navaja mariposa a dondequiera que fuese; a veces se preguntaba cómo es que no se la habían retirado en algún aeropuerto o en la misma escuela.

			—¿Y qué te trae tan temprano por la mañana? ¿Otra vez no dormiste bien?

			—Sí... no pude pegar ojo hasta ya muy noche y me despertó una pesadilla, otra vez.

			—¿Otra vez? En serio deberías de checarte eso.

			—Debería, pero no tengo el dinero para hacerlo.

			—¿Y si vas con una bruja? He oído que pueden leer tu futuro con diversos métodos y que pueden ayudarte.

			—¿Una bruja? —pensó Erimend—. Podría intentarlo, aunque mi hermana estaría tan en contra de ello —dijo mientras reía burlonamente.

			—Vamos después de la escuela entonces, ¿o prefieres mañana?

			—Hoy tengo algo que hacer, pero mañana vamos con una a ver qué nos dice.

			—Va entonces.

			Después de un rato de estar caminando, llegaron a la escuela, a la UBN, la Universidad y Bachillerato Nacional, en donde rápidamente se encontraría con otra cara conocida, con quien se quedaría hablando por unos momentos antes de entrar a clase: uno de sus amigos, su nombre, Mitsu.

			Mitsu, uno de sus pocos amigos, era un año menor que él, así que iba entrando a primer semestre, pero aun así ellos se conocían ya de antes, así que se llevaban muy bien. Él era un chico bajito de cabello rizado que había conocido en la secundaria cuando apenas él iba llegando, pero rápidamente se hicieron amigos.

			Su grupo de amigos no era realmente muy grande, pero con los que hablaba se llevaba muy bien. Su amiga llamada Luna, que siempre cargaba con su navaja mariposa, Mitsu, su novia Monali y unos amigos del club de baile de la escuela al que él asistía, además de un chico de su misma edad que era su mejor amigo y eran tan cercanos como hermanos de sangre. A él lo conoció en la primaria, pero lamentablemente para él su amigo vivía en otra ciudad, así que no tenían la oportunidad de verse en persona muy seguido.

			—Son bastantes si lo piensas de golpe, pero no todos jugarán un papel tan importante en esta historia, ¿no lo crees? —dijo una de las voces de su cabeza.

			—No, no todos lo harán, ¿por qué te refieres a esto como si fuera una historia?

			—Tal vez pronto lo descubrirás, por el momento tú no te preocupes —dijo esa voz juguetona de su cabeza.

			—Otra vez tú... de verdad no sé qué voy a hacer al respecto de ustedes.

			—Tal vez no hacer nada sea la mejor solución.

			—Todavía lo recuerdas... —dijo entonces una voz grave.

			—¿Recordar qué?

			—Aquella trágica noche, la luna brillaba con todo su esplendor carmesí, tú yacías en el suelo mientras que nosotros observábamos patéticamente tu cuerpo.

			—No sé de qué estás hablando.

			—Aquella oscura noche, aquella oscura noche, aquella oscura noche, aquella oscura noche, aquella oscura noche, aquella oscura noche, aquella oscura noche, aquella oscura noche, aque...

			—Insisto, no sé de qué me estás hablando.

			—Tú solo ignóralo como siempre, no sabe de lo que habla —dijo mientras reía nerviosamente.

			Todo aquello ocurría en su cabeza, mientras que él pensaba. Él sabía que había una parte crucial de toda esta historia que no le estaban contando, pero ¿cuál?...

			El día transcurrió sin novedades, pasaron las primeras cuatro horas de clase, después su recreo, en el que como siempre se la pasó solo, con la única compañía siendo las voces de su cabeza.

			—¿Y cuáles son sus nombres? —preguntó Erimend al aire esperando una respuesta de las voces.

			—¿Nuestros nombres? —preguntó la voz juguetona.

			—No los necesitas saber, idiota —dijo la voz grave.

			—Solo me gustaría poder tener algún amigo con quien pasar el rato, y como ustedes siempre están aquí, me pareció que tal vez ustedes podrían ser mis amigos.

			—Pensé que tú ya tenías amigos.

			—Sí, pero unos viven lejos, o simplemente no tienen el tiempo necesario para pasar el rato conmigo porque ya son mayores y tienen cosas más importantes que hacer.

			—Suena feo... deberíamos ayudarlo, al menos hacerle compañía —le dijo la voz juguetona a la otra.

			—No, no deberíamos, solo ignóralo y dejen de molestar.

			—Oh, vamos.

			—Como sea, no te diré mi nombre, pero puedes llamarme 1.

			—Yo tampoco te puedo decir mi nombre, pero dime K.

			—1, K, un gusto ser su amigo, yo soy Erimend, bueno, ustedes ya saben quién soy.

			Y con eso terminó su recreo. Se apresuró rápidamente a llegar a sus demás clases, y finalmente el día acabó sin ninguna cosa importante, pero sí con dos nuevos amigos y acompañantes durante esta travesía.

			Al salir de la escuela, por más que buscó, no se logró encontrar con Luna porque estaba con su pareja ni tampoco con Mitsu, ni nadie más. Todos parecían estar haciendo cosas, cosas que por obvias razones eran más importantes que pasar el rato con él, al menos eso era lo que él pensaba, esos eran los pensamientos que ocurrían dentro de su mente.

			Decidió entonces dirigirse a su casa para poder descansar y escribir para después hacer lo que tenía que hacer en la tarde. Él era un escritor de relatos de misterio y ficción, escribía a diario y se esforzaba mucho, pero a pesar de eso y de haber sacado un libro oficial y no solo publicar en redes, no había ganado popularidad en el mundo de la escritura. Seguía siendo solo un escritor más en este vasto mundo lleno de ellos, claramente mucho más talentosos que él, pero aun así estaba determinado en seguir escribiendo, así que se sentó a su mesa y empezó a teclear en su computador.

			«Las noches le parecían eternas; ni la brillante luna iluminaba su oscura habitación.

			Muchos se quejarán del inmenso silencio que acompaña a la noche, excepto él. Para él, nunca había silencio, nunca había paz, nunca había tranquilidad...

			¿Su nombre? Eso a nadie le importa. Las personas como él suelen ser juzgadas y apartadas de la sociedad; por eso teme, tiene miedo de muchas cosas.

			Pero él conoce las reglas, la primera y la más importante: si los demás no reaccionan a ello, no está ahí. Sigue al pie de la letra esas reglas para no ser descubierto, pero cada día es más difícil para él.

			Voces, siempre escucha voces; nunca hay momentos de paz ni tranquilidad para él. Sus demonios lo atormentan cada que pueden.

			«¿Quién soy yo?»

			«¿Realmente tengo el control?»

			«¿Qué sucede que no recuerdo?»

			Esas preguntas lo atormentan cada noche y lo debilitan; por más que intente ser un adulto, a los ojos de los demás, si supieran toda la verdad, no sería más que un niño indefenso...

			La soledad es algo que conoce muy bien, pero, a la vez, no lo hace.

			Esto... será mi comienzo y mi final».

			Eri

			Ese era su nombre artístico, Eri, de Erimend. Ese día en particular decidió que sería buena idea escribir algo más personal y convertirlo en algo poético, pero era el único que lo pensaba.

			—Es un pedazo de mierda —escuchó como decía una voz grave a sus espaldas. Por alguna razón, por unos momentos le sonó muy familiar. Él sabía que era en realidad una, pero la sintió diferente por unos momentos.

			—Sí... lo sé.

			—¿Vas a ir al cementerio hoy?

			—Sí, vámonos.

			Erimend entonces se encaminó hacia el cementerio, no sin antes vestirse apropiadamente. Se puso su distintiva gabardina negra y se vistió formal. Antes de irse, se miró al espejo, y por tan solo unos segundos logró ver a una sombra, de ojos carmesí y una cicatriz en uno de ellos. Se parecía bastante a su hermano mayor, pero después de unos momentos, desapareció...

			Caminaba por la lluviosa tarde que se ceñía ante él; la fuerte lluvia golpeaba su rostro mientras él caminaba lentamente hacia el cementerio donde habían enterrado el cuerpo de su difunta madre. Ella había muerto varios años atrás cuando él tan solo era un pequeño niño. Sufría de una enfermedad terminal que la dejaba peor cada día que pasaba, pero aun así, aun con el peso de la enfermedad encima de sus hombros, ella se esforzaba por ser feliz y por darles una buena vida a sus dos hijos, Erimend y su hermana.

			«Algo de todo esto no me cuadra», pensó Erimend mientras caminaba bajo la lluvia. «¿Y el resto de mis hermanos?»

			«Algo dentro de ti está cambiando», escuchó como una voz le decía. «Empiezas a recordar, señales de ese pasado, ese enterrado y antiguo pasado que tanto te atormentaba».

			—¿Quién eres? —Por alguna razón, a Erimend aquellas palabras le sonaban extrañamente familiares, como si ya las hubiera escuchado antes, mas no podía recordarlo.

			—Solo digamos que ya me conoces; después de todo, tú me creaste...

			Un pensamiento entonces distrajo su tren de pensamiento; estaba llegando al cementerio y recordó entonces los últimos días de vida de su madre, cuando él y su hermana la estaban acompañando en el hospital, llorando un mar de lágrimas por ella. Solo recordó sus últimas palabras:

			«Ustedes no se preocupen por mí, sean felices, esparzan esa felicidad y ayuden a otros, los amo con todo mi corazón...».

			Esas habían sido sus últimas palabras antes de morir y abandonarlos finalmente en este plano de la existencia. La extrañaba, extrañaba aquellas noches cuando eran pequeños y ella solía cantarles canciones y contarles historias antes de irse a dormir. Era algo que extrañaba mucho; el amor que su madre les había otorgado a él y a su hermana era incomparable. Ella se había esforzado ante la vida y la enfermedad para poder protegerlos y poder darles la mejor vida que podría haberles dado, y le pesaba no haber podido haberle representado todo ese amor de vuelta como él hubiera querido antes de morir.

			Él nunca había sido una persona muy expresiva, ni siquiera de chiquito, lo cual le dificultaba representar sus emociones de alguna manera sana. Eso incluía el amor que sentía por su madre fallecida y por su hermana; nunca había sabido cómo representarles ese amor tan grande que les tenía, a pesar de todo, y ahora ya era muy tarde...

			8:58 de la noche, Erimend todavía caminaba lentamente bajo la lluvia. Esta se estaba haciendo cada vez más intensa y le dificultaba ver más allá de unos cuantos metros, pero después de un pequeño rato pudo divisar la entrada del cementerio. Allí estaba, el cementerio Santa Anna, en el cual habían enterrado el cuerpo de su difunta madre hace tantos años atrás.

			Caminó lentamente a través de las lápidas de este mismo; cada una tenía tallado un nombre, cada uno contenía un nombre, cada uno contenía una historia diferente que contar. La vida de alguien no es algo que podamos dar por sentado nunca; la gente viene y se va, a veces en momentos comunes, pero a veces en los momentos más inesperados. Cuando estamos llenos de desesperación y tristeza, puede llegar alguien nuevo a tu vida, o todo lo contrario, cuando estás más feliz y conforme con tu vida actual, alguien siempre puede irse, en el peor momento, para destruir todo lo que llevabas trabajado en meses o incluso años. Todo eso se podría desmoronar en segundos en cuanto alguien se va.

			Llegó entonces a donde estaba la lápida de su madre; la lluvia no dejaba ver bien el nombre o las inscripciones de la lápida, lo cual no era bueno. Su memoria cada vez fallaba más y más; tenía que recaer en libros y recopilatorios para poder recordar lo que había sucedido en su vida diaria, pero si había algo que no había olvidado era el nombre de su madre, sus iniciales, su rostro y su forma de ser con ellos y con los demás.

			A.C.G.G. 1979-200X, una madre amorosa, eso era lo que podía divisar entre la intensa lluvia para saber qué era lo que decía en la lápida.
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			Recordó entonces todos esos buenos momentos que había pasado junto a ella y cuánto la extrañaba. Las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas y comenzó a llorar desconsoladamente entonces; cayó de rodillas al suelo y se llevó las manos a su rostro para ocultarlas de quien fuera que estuviera allí o que pudiera observarlo. A pesar de que sabía que no había nadie a su alrededor a esas horas de la noche y con ese clima, él solo sentía como miles de ojos lo observaban y juzgaban cada uno de sus pensamientos y movimientos, como si de un jurado se tratara. Eso hacía que se escondiera más en sí mismo y que llorara más intensamente, pero entonces escuchó una cálida voz familiar a su espalda y una fría mano en su hombro.

			—Vamos, no es momento de llorar; a madre le habría dado mucha tristeza verte así, Erim...
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			Sintió entonces como una fría mano tocaba su hombro derecho, pero a pesar de su frialdad lo hacía de una manera cálida, reconfortante. No sabía bien cómo describir lo que sentía, pero se sintió más tranquilo por seguro. Las lágrimas dejaron de escurrir de sus hinchados ojos por haber estado llorando tanto tiempo; se llevó las manos a los bolsillos y de allí sacó su navaja, se levantó la manga derecha dispuesto a hacer un corte, pero nuevamente una fría mano lo detuvo.

			Volteó a ver hacia arriba; allí, parada atrás de él, estaba una figura humana vestida de un chal blanco con gorro empapado por la lluvia y raído por tanto uso. Detrás de ese gorro había una larga cabellera blanca natural; después de todo, ella siempre había sufrido de albinismo. Unos pálidos ojos claros lo observaban cálidamente y una sonrisa se dibujó en su rostro.

			Le alcanzó la mano para levantarlo. Erimend entonces se puso de pie y observó de cabeza a pies a la figura que estaba parada enfrente de él; era una mujer de su misma edad y estatura, con una piel blanca como la nieve y unos ojos cristalinos como un mar limpio. Alrededor de su cuello portaba una cruz de metal que le había regalado su madre antes de morir, atada con un fuerte nudo de cuero. Se bajó entonces el gorro ya que estaba dejando de llover, y solo así pudo reconocer su cara, su voz; era su hermana.

			—Hola, Mon —dijo sorprendido al ver a su hermana en el cementerio—, no sabía que ibas a venir.

			Pues claro que iba a venir, me invitaste, pero seguro no lo recuerdas. Hay que visitar a madre de vez en cuando, contarle cómo nos ha ido y traerle flores —dijo ella mientras sacaba un ramo de flores de su mochila que cargaba en su espalda y las acomodaba en un pequeño jarrón de piedra que se encontraba al pie de la lápida—.

			—No recordaba que estabas en la ciudad.

			—Es porque no lo estaba. Llegué hace unos pocos días porque ya terminé de atender unos asuntos que me traían en otros lados todo el tiempo.

			—¿Y qué te trae de vuelta?

			—Los estudios. Después de terminar la preparatoria, me voy a la capilla que se encuentra en el centro de la ciudad a estudiar religión y poder impartirla y heredar la capilla.

			—¿Heredarla? ¿De quién?

			—Digamos que conozco a quien la atiende ahora mismo, pero eso no importa. Tú, ¿cómo has estado?

			—¿Cómo crees que he estado? —dijo después de un largo suspiro.

			—No muy bien por lo que veo. ¿Todavía te atormentan en las noches?

			—Sí, aún no sé cómo hacer que se detengan.

			—Tal vez algún exorcismo, pero no lo sé, puede que sí tengas razón en lo que me habías comentado antes...

			—¿Qué te había comentado antes?...

			Hace mucho que Erimend no había hablado con su hermana. A pesar de que eran de la misma edad y asistían a la misma preparatoria, ella se movía constantemente de la ciudad para apoyar en capillas religiosas o estudiando cerca de la ciudad, cuidando nunca alejarse demasiado en caso de que su hermano necesitara de su ayuda, la cual siempre necesitaba, pero no lo admitía.

			Erimend era el mayor de los tres; él y sus dos hermanas eran los últimos que habían quedado viviendo juntos después de que los hermanos mayores de Erimend se hubieran ido de la casa. Aunque había algo que no le cuadraba, ¿cómo era que sus hermanas no recordaban a sus hermanos? Siempre que hablaba de ellos, ellas decían no saber nada al respecto ni tampoco recordar momentos clave en sus vidas. Le parecía extraño que dijeran que solo eran tres hermanos y no contaran a los otros cuatro que, a pesar de no haber estado mucho tiempo, ellos aún así seguían siendo parte de su familia. Algo allí no le cuadraba, pero una voz le distrajo de su tren de pensamiento.

			—No lo sobrepienses, estás sobrepensando de nuevo, no lo hagas —dijo su hermana.

			—Ella tiene razón, deberías solo ser más indiferente ante la vida, ¿sabes? —dijo una nueva voz.

			—¿A qué se refieren?

			—Solo, continuemos con esto.

			Después de ello ya no volvió a escuchar a esa nueva voz, pero se quedó pendiente en caso de volverla a escuchar.

			—¿Y trajiste flores para madre? —preguntó Erimend a su hermana.

			—Sí, las que solían ser sus favoritas. Son lindas, ¿no lo crees?

			—Sí...

			—Pero bueno, ¿y tú? ¿Qué has estado haciendo? Yo ya te conté a ti y a madre mis planes, cuéntanos ahora los tuyos.

			—Yo... no sé cuáles son mis planes.

			—¿De plano no has hecho nada?

			—Solo continuar con mis estudios y mi vida. He seguido escribiendo, pero como siempre tengo muy pocos lectores, uno o dos como máximo.

			—Pues por algo se empieza, supongo. Ánimo, eventualmente llegarán más.

			—Supongo.

			Y con eso se despidieron, cada uno se fue por su lado y la lluvia cesó. Cada uno llegó a su casa, una más solitaria que la otra, una más alegre que la otra, en una, más espíritus que en la otra, o si no, ¿qué eran?...

			Llegó entonces a su casa, eran ya pasadas las 12 de la noche. Se sentía raro, escuchaba mucho ruido y no sabía qué hacer. Empezó a llorar nuevamente, intentó detenerse pero no pudo, intentó distraerse pero tampoco pudo. Los pensamientos agobiaban su mente uno tras otro tras otro, no sabía qué hacer, entonces lo recordó, su medicación, no se la había tomado todavía.

			Corrió hacia su habitación, no muchos pasos hacia allá, y rápidamente agarró los pequeños botecitos que se encontraban al lado de su cama en su pequeña mesita de noche. Sus manos temblaban mientras agarraba una o dos pastillas de cada uno y se las echaba a la boca para después tragarlas rápidamente.

			No podía ser posible, ya habían varios días que había olvidado tomar sus medicamentos a tiempo. Siempre ponía una alarma, pero por alguna razón siempre alguien la desactivaba a pesar de que nadie ni siquiera interactuara con él. Cuando no toma su medicación se suele poner muy nervioso, empieza a haber demasiado ruido dentro de su cabeza y jura que ve gente dentro de su casa, a veces en los espejos, a través de los pasillos, atrás de puertas y objetos o solo caminando por allí. Empieza a temblar demasiado al punto de no poder hacer nada, escucha como voces le dicen que haga cosas, le dan órdenes, lo insultan, le dicen de todo. Después de ello empieza a llorar demasiado, él asume que es por tan abrumado que se siente después de todo aquello, toda esa presión, todo eso que sucede y finalmente luego se despierta en lugares como el piso de la cocina o de su baño rodeado de sangre a montones y con varias marcas hechas alrededor de su cuerpo, cicatrices por todos lados, especialmente la que tenía en su ojo izquierdo. Sentía como si se lo hubieran intentado sacar o hundir, le parecía muy extraño que especialmente su ojo izquierdo fuera el que le doliera más después de todo aquello considerando que tenía otras muchas heridas de gravedad alrededor de su cuerpo, pero entonces algo lo distrajo de su tren de pensamiento, el sonido del reloj marcando la hora, era la 1:36 de la madrugada, no debería estar despierto a esa hora pero aún así lo estaba, así que decidió que mínimo aprovecharía que no tenía sueño para poder pensar en qué escribir después, diseñar historias y personajes, crear tramas y subtramas y planificar todo al respecto en general. Se dispuso a hacer eso entonces, pero antes de ello pasó por su baño para poder arreglarse el cabello y lavarse la cara. Agarró agua y la derramó en toda su cara, pero fue cuando levantó su cara para secarla que lo vio, una sombra humanoide sentada al fondo de su habitación, pero esta era rara, esa no desapareció en cuanto la vio, esa era diferente...

			Esa sombra era diferente, la observó, las luces parpadearon rápidamente entonces solo para que terminaran completamente a oscuras. Había algo extraño con esa sombra, era la figura de un hombre adulto sentado en lo que parecía ser una gran silla de piedra, todo eso hecho de pura oscuridad, era solo una sombra más en la oscuridad pero aún así la podía distinguir.

			Aunque había algo más que le perturbaba sobre aquella sombra, le parecía familiar, era como si estuviera viendo algo conocido, entonces lo recordó, ya había visto a esa sombra de reojo en el cementerio ese mismo día y en otros lugares oscuros en otros variados días.

			Intentó acercarse lentamente y a raíz de no saber cómo reaccionar lo más lógico que pensó fue en hablarle.

			—Hola, soy Erimend, ¿quién eres tú? —le preguntó, no le parecía tan raro ya que él ya estaba acostumbrado a que aparecieran cosas de la nada o a escuchar voces diferentes en su cabeza.

			Pero la sombra no respondió, pero sí hubo un detalle que pudo observar en él, tenía el pecho abierto, literalmente, tenía un hueco en el centro del pecho del que salía una tenue luz verde y amarilla. También notó que era como si la sombra lo estuviera observando, y le pareció muy curioso que se hubiera aparecido tantas veces ya, así que decidió que lo más apropiado, como a todas las demás voces recurrentes de su cabeza, decidió darle un nombre, más bien un apodo.

			—¿Cómo te debería llamar? —preguntó al aire, pero como se lo esperaba no hubo respuesta—. Te ves como un hombre de negocios, así que te daré un nombre que suene profesional, ¿qué tal... Argon?

			Solo observó como aquella sombra hizo un movimiento de arriba a abajo con su cabeza, como diciendo que sí, así que él también hizo aquel gesto, sonrió y se dispuso a continuar con lo que estaba haciendo antes de ello, preparar una de sus historias nuevas.

			«Es, otro día más

			Otra noche más

			Me pregunto cuánto más seré capaz de soportar.

			El mundo es un lugar difícil para sobrevivir, a pesar de que no hay demonios ni monstruos literales, hay personas que parecen serlo.

			Fueron crueles con la vida,

			Y ahora la vida es cruel con nosotros.

			Me pregunto, me pregunto cuánto más seremos capaces de aguantar.

			¿Cuánto más nos dejarán aguantar?

			Porque el de arriba todo tiene planeado según sus testamentos, así que

			¿Cuál es el punto de la vida?

			¿Acaso no importa que todo terminará igual?»

			Es lo que no sabemos lo que el ser humano se pregunta todas las noches que no podemos dormir.

			Me pregunto:

			«Oh vida, ¿qué tienes planeado para mí?»

			Ese era un fragmento de una de las historias en las que estaba trabajando. Era un poema corto que iba a insertar en una de ellas, pero al final terminó recortándolo.

			—Todo esto es una mierda —pensó para sí mismo.

			—Claro que lo es, siempre lo ha sido —escuchó cómo uno le decía.

			—Uno... veo que estás de vuelta. ¿Por qué siempre criticas mi trabajo? Desde que somos pequeños siempre has sido muy agresivo conmigo, a pesar de que yo no te he hecho nada malo nunca.

			—«Desde que éramos pequeños», te referirás a cuando tú eras pequeño.

			—Pero crecimos juntos, no entiendo por qué eres así conmigo.

			—Mis razones tendré...

			—¿Como cuáles?

			...

			Uno se quedó callado antes de desaparecer completamente de la vista de Erimend. Solo sintió cómo un agudo dolor punzante atacaba su ojo izquierdo, pero fuera de eso todo le pareció normal. Un agudo dolor en su ojo izquierdo, ¿a qué le recordaba eso?

			Estaba trabajando en sus historias, sentado en su escritorio frente a su computador y varios cuadernos mientras tecleaba rápidamente palabras y palabras que formaban una historia. Cada vez su agilidad al teclear era mayor, pues cada día se proponía escribir dos capítulos cortos para poder subir uno diario y siempre tener un repuesto en caso de que en un día en particular se le imposibilitara la tarea de escribir.

			Él era un hombre que planeaba bien ese tipo de cosas, no dejaba nada a la ligera. Siempre mantenía un plan de repuesto en caso de que uno no funcionara, y siempre le había funcionado esa estrategia, excepto cuando se trataba de ganar más lecturas, eso sí. A pesar de llevar muchas historias cortas escritas y unas cuantas largas preparadas, ninguna había tenido la popularidad que él sentía que merecían. Estas apenas conseguían un par de vistas, nunca sobrepasando el número de cinco, lo cual era triste. Ni siquiera sus conocidos leían sus historias, ni ellos ni nadie más. A pesar de que se esforzaba muchísimo en escribirlas, no sabía cómo hacer para que a más gente le interesase y pudiera por fin tener un poco de mérito de parte de sus lectores.

			Su sueño era que sus historias llegaran a todas partes del mundo, alrededor del globo, y que muchas personas fueran capaces de disfrutar sus historias, que teorizaran sobre ellas en internet o que la gente simplemente hablara de ellas y las recomendara. Tenía algo escrito para todos los gustos: escribía relatos de misterio y fantasía, tenía uno de un espíritu animal, otro de monstruos que atormentaban a alguien por las noches, pesadillas encriptadas, misterios corporativos y muchas otras más. Algo que siempre le había gustado hacer era esconder a personas importantes de su vida en esas historias, ya fuera como protagonistas o como personajes secundarios, principalmente sus hermanos, con los que ya no tenía contacto alguno después de la repentina desaparición de los cuatro de ellos.

			Al lado de su computador tenía cuadernos y libretas llenos de bocetos de dibujos, diseños y muchos esquemas y mapas mentales para organizar sus ideas antes de escribir una de sus historias. Antes de que todo fuera pasado a la computadora, él solía planificar cuidadosamente sus historias para que escondieran secretos o simplemente que las personas fueran capaces de disfrutarlas.

			Miró el reloj, eran las 3:33 de la madrugada y al día siguiente tenía escuela. Debía irse a dormir ya, pero hubo algo que captó su atención en cuanto miró al espejo. Detrás de él se encontraban cuatro sombras, cada una de ojos brillantes de diferentes colores que le recordaban mucho a alguien, ¿pero a quién?

			Se fue a acostar entonces. Había sido un día bastante pesado para él, así que solo esperaba poder dormir bien aquella noche, pero el destino no le dejaría escaparse tan fácilmente.

			Cerró sus ojos, recordó entonces lo que su psicóloga le había recomendado para no sobrepensar y solo poder dormir más rápido y tranquilo. No lo recordaba muy bien, pero empezó a respirar lentamente: inhalaba, mantenía la respiración y exhalaba. Se imaginó a sí mismo entonces en un lago, un gran lago cristalino en donde no había nada más que él, un lago infinito poco profundo que le traía gran paz y tranquilidad a su mente, un lugar en el cual por fin podría relajarse y tener algo de paz interior. Decidió darle un nombre a ese lago para poder recordarlo cada vez que se sintiera abrumado y poder tranquilizarse al imaginarse a sí mismo tranquilo en aquel lago, lejos de cualquier preocupación humana, solo él y su mente fracturada, pero en ese lugar eso no importaba, en ese lugar él era feliz.

			Cayó rendido rápidamente y pudo dormir, pero no sería mucho el tiempo del que disfrutaría, pues el destino le tenía otros planes.

			Despertó de golpe con un punzante dolor en su pecho, en su mano derecha, bajo sus ojos y en su sonrisa, también en su ojo izquierdo, todos lugares que sentía que eran importantes, pero no estaba seguro de cómo o por qué.

			Abrió sus ojos entonces, estaba en un lugar con demasiada iluminación, y unos grandes pilares de cristal se alzaban alrededor de él. De allí venía el intenso dolor que sentía, pues había cuatro en particular que estaban colgando encima de él, cortando aquellas áreas de su cuerpo que estaban expuestas a ese daño.

			Se encontraba acostado en la mitad de la nada encima de un soporte de cristal, todo su cuerpo reclinado en aquella superficie. Decidió moverse lentamente de lado para poder caer y así no seguirse lastimando con los grandes témpanos de cristal que se mantenían sobre él. Con miedo a que cayeran de golpe, se deshizo de ellos rápidamente al quitarse de allí y caer de golpe al suelo. Era un suelo de cristal también, que solo reflejaba una gran y potente iluminación hacia todos lados, haciendo de ese lugar uno donde la oscuridad no podía predominar, al menos no por mucho. Pero aun así, alrededor de algunos de los enormes pilares de cristal podía ver oscuridad y unos cuantos colores que resaltaban saliendo de ellos. ¿Qué era ese lugar?

			Se incorporó rápidamente para observar el lugar. Lo primero que notó fue que todo en aquel lugar estaba edificado a base de lo que parecería ser un tipo de cristal muy grueso. Gemas estaban esparcidas en el suelo y cualquier objeto que pasase cerca era reflejado por estos mismos.

			Se encaminó hacia uno de los pilares más grandes. Se encontraban edificados cinco de estos pilares, así que primero se dirigió hacia el más pequeño de estos mismos. Este emitía una tonalidad y un brillo anaranjado, y se podía ver la sombra de un pequeño niño sentado en este pilar, aunque había algo que resaltaba de ese niño: sus ojos brillaban con un intenso color naranja también.

			En el siguiente, por orden de tamaño del más pequeño al más grande, se encontraba uno que emitía un brillo grisáceo. Este estaba rodeado de unas cuantas plantas y un poco de naturaleza, la única que se podía encontrar en ese lugar. Este mismo reflejaba la sombra de un lobo que también tenía los ojos de un brillante gris.

			Siguiente estaba uno que emitía un tono rojizo carmesí, pero este era diferente, estaba algo más dañado que los demás y tenía algo que parecía ser varias manchas de este mismo color carmesí que derretían el cristal alrededor de estos. En la sombra del cristal se podía observar a un demonio de grandes alas con un solo ojo rojo brillando en medio de la oscuridad de su cuerpo.

			Como cuarto y penúltimo pilar se encontraba uno que emitía un brillo de dos colores diferentes, un verde esmeralda y también un brillante amarillo casi dorado. Al pie de este se podía encontrar oro incrustado en sus laterales y lo que parecían ser unas huellas de un tono verdoso. En el reflejo de este se podía observar lo que era un hombre adulto, con uno de sus ojos brillando en un intenso amarillo y el otro brillando en un brillante verde esmeralda.

			El último pilar, más no el menos importante, se encontraba en lo que parecía ser el centro del lugar, pues este era el más alto y emitía desde arriba y abajo los colores que se dirigían en una delgada línea hacia cada respectivo color. Pero este pilar era diferente, era totalmente negro y tenía un hoyo en el centro, en el cual había lo que parecía ser un gran corazón de obsidiana, roto y fragmentándose lentamente mientras transcurría el tiempo. No se podía observar ningún reflejo en este por su oscuridad, pero por lo que alcanzó a vislumbrar fue una sombra de un joven, destruido, fragmentado; su cuerpo estaba mutilado y desintegrado en algunas partes: la mano derecha, su ojo izquierdo, su sonrisa forzada por una navaja, su pecho atravesado...

			¿Qué significaba todo aquello?...

			* * *

			El pilar más alto, el más oscuro, podía ser calificado como algo extraño o algo fuera de lugar, pero al verlo Erimend se sentía como si ese fuera un sentimiento familiar, uno común o natural para él.

			El cristal empezó a emitir una sustancia de color negro muy parecida a la tinta, pero más espesa y oscura. El cristal se fue aclarando, dejando a la vista la verdadera reflexión que este mismo causaba: era un cuerpo, un cadáver. Este mismo estaba chamuscado y quemado por todos lados, dejando grandes manchas grises en su cuerpo calcinado. Su mano derecha hasta el antebrazo había sido arrancada recientemente; en su mano izquierda faltaban algunos dedos y tenía aperturas en la mitad de este mismo. Su cara estaba toda deformada ya por lo que parecía haber sido causado por exponerse al fuego y algún tipo de ácido; su sonrisa había sido abierta más con una navaja, su ojo izquierdo mostraba signos de que había sido arrancado con fuerza y las cuencas de sus ojos estaban vacías. Todavía se podían observar las lágrimas y la sangre que habían caído por su rostro desde los ojos; su pecho había sido abierto, tenía un grande agujero en la mitad de este mismo y no tenía ninguna de sus piernas hasta la rodilla. Todo eso lucía como si hubiera sido reciente el daño.

			¿Quién era ese hombre? Intentó reconocerlo, pero las quemaduras hacían esa tarea imposible y de por sí no era muy bueno identificando caras. Intentó recordar si lo había visto en algún lugar importante, pero no se le ocurrió nada, pero más preguntas rondaban su mente.

			¿Por qué él era el centro de todos los demás pilares con las intimidantes sombras? ¿Cuál era el significado de todo esto? Claramente ese hombre era alguien importante, o tal vez no, tal vez todo esto solo era un sueño y era todo producto de su imaginación tan suelta y nunca controlada.

			Pero una que se quedaba en el centro de todo: ¿qué había pasado con él? ¿Por qué su cadáver había sido destruido de formas tan crueles? No había ninguna organización criminal en Zycar que fuera conocida por llevar a cabo prácticas tan crueles y desalmadas; las pocas que había eran unos simples ladrones que se encargaban de robar cosas como el dinero de los bancos o asaltar personas, pero nada tan grave como se lo habían presentado allí.

			Alzó su mano para poder tocar el cristal, y mientras más se acercaba a este mismo el lugar se empezaba a distorsionar. El suelo empezó a romperse, los demás cristales también empezaron a tener signos de que estaban dañados, y finalmente, cuando lo tocó, todo quedó hecho cenizas en aquel lugar. El suelo cayó y bajo esa inmensa luz se notó cómo había un gigante abismo que conllevaba a un oscuro hoyo gigante en el suelo, por el cual cayó por lo que fueron segundos, pero a él le parecieron horas. Después de un rato, por fin cayó al suelo, quedando desmayado al instante por el golpe...

			* * *

			Despertó de golpe entonces, un intenso dolor lo atacaba de nuevo en las mismas zonas que antes. Con miedo abrió los ojos solo para darse cuenta de que estaba en su habitación sano y salvo. Se revisó su cuerpo para buscar algún signo de que aquello hubiera sido algo real, algo que pudiera probar, pero no encontró nada, lo único que prevalecía eran leves memorias de lo que fue ese lugar y lo que experimentó allí. Revisó por último su mano derecha y, a pesar de que sentía un intenso dolor en la misma, no había ningún daño que hubiera sido ocasionado por nada o por nadie.

			Decidió incorporarse entonces, se levantó lentamente de su cama y encendió la luz. No sabía qué había sucedido, ¿acaso todo eso había sido solo un mal sueño? ¿O no? Se había sentido muy real como para haber sido un sueño y claramente ese no era el caso. La segunda opción más lógica que pensó fue que estaba perdiendo la cabeza, ya por fin después de 16 años ya había empezado a perder más y más la cordura, esa fue la explicación más razonable que encontró, y a pesar de que no respondía a otras preguntas como el porqué le dolían ciertas partes de su cuerpo, decidió simplemente no darle importancia en el momento, ignorarlo y seguir con su vida, y eso fue lo que hizo.

			Revisó el reloj, marcaba las 6:06, así que solo se dispuso a hacer un leve boceto de lo que había acabado de experimentar en uno de sus cuadernos. No era muy bueno dibujando, pero hizo lo que pudo para por lo menos poder recordar lo principal del lugar, pues si no lo anotaba perdía esa memoria por completo. Él siempre sufría de fuertes y constantes lagunas mentales que solo por medio de dibujos o notas era capaz de recordar lo que había pasado ya fuera en su día a día o algo más específico.

			Entonces agarró su pluma y empezó a dibujar un gran lago, con una persona en el centro de este mismo. Era un lago infinito con una hermosa vista del cielo que se podía observar desde cualquier perspectiva, el agua fría le llegaba a los tobillos y solo se encontraba él y su sombra en este mismo. Decidió nombrarlo el lago RAKUEW en honor a los nombres de sus hermanos que hace tanto tiempo no sabía nada de ellos. Al estar contando las iniciales de cada uno de los nombres, un pensamiento llegó a su mente de golpe: él solía tener un quinto hermano que era mayor que él, o al menos que lo habría sido. Él había muerto cuando apenas era un recién nacido y no había podido vivir mucho más allá del hospital en donde nació, entubado en todo momento y con jeringas perforando su sensible piel a cada rato, con sangre en tubos de ensayo a su alrededor y siempre acostado en una camilla en los brazos de su madre que, a pesar de todo, ella lo amaba con todo su corazón y siempre cuidó de él, hasta el día en que falleció 4 meses después de haber nacido, su nombre era Will.

			Sus cuatro hermanos desaparecidos y su hermano muerto, Will...

			Solo esperaba que en la vida después de la muerte al pequeño Will no le esperara nada muy feo y pudiera gozar de un poco de felicidad en otra vida si es que existía, pero todo eran tan solo falsas esperanzas, él se había ido hace mucho tiempo, y ya no volvería...

			* * *

			Empezó a vestirse entonces para ir a la escuela, tomó sus cuadernos y su mochila con su laptop y salió de la casa, despidiéndose al salir de ella como siempre lo solía hacer, con la esperanza de que alguien de su familia estuviera allí y le despidiera como cuando solía ser más pequeño y su madre lo dejaba en el frente de la escuela, o al menos así era como él lo recordaba.

			Salió de su casa, el sol estaba apenas saliendo por detrás de las grandes montañas que rodeaban la ciudad con su imponencia ante los demás, deteniendo inclusive al mismo sol que se dignaba de salir cada mañana, pero él sabía que uno de esos días el sol ya no saldría para él, un día se convertiría en lo que sería una noche eterna y misteriosa.

			Esa mañana caminaba solo por las calles. No había más que desconocidas sombras que caminaban a su alrededor, meros desconocidos para él. Esa mañana no tenía a quien le acompañara por su camino en aquella lúgubre mañana para él. No había rastro de Mitsu o de su amiga de la navaja mariposa, con quien iría esa misma tarde con una psíquica o una bruja para que les leyera su futuro o lo que sea que hicieran esas personas. La verdad, él no tenía demasiada información acerca de las lecturas del futuro o de manos o cartas; solo había accedido a asistir debido a que le había sembrado curiosidad en su ser, pero, como dice la gente, la curiosidad mató al gato. Eso mismo le pasaría a él, aunque aún no lo sabía.

			En eso vio algo a su derecha que llamó su atención. Era un gran perro gris que llevaba siguiéndole un buen rato. Llevaba un collar en su cuello, pero en la placa que debería decir el nombre solo se encontraba la dirección del dueño: calle Doctores, casa n.º 58, nombre del dueño, Dalin.

			Dalin era un bonito nombre, uno que le sonaba muy conocido. Sentía como si ya lo hubiera escuchado en algún lugar antes. También su dirección le sonaba muy conocida mientras más se iba acercando al lugar. Había decidido ir porque aún faltaba un buen rato para que empezaran sus clases y le quedaba de paso, así que fue caminando junto a ese perro lentamente por las calles de la ciudad.

			Eventualmente llegaron a su destino, casa número 58 y calle Doctores. Tocó el timbre y esperó a que le abrieran. Lo que no esperaba era que le abriera una cara muy conocida. Entonces lo recordó.

			—Vio entonces quién abrió la puerta. Era su amigo de clase de artes marciales, Luid Dogpo.

			—Hola, Erimend, ¿necesitas algo? —le preguntó este mismo.

			—Ah, hola, Luid. Ya decía yo que me sonaba conocido el lugar, como que había venido antes —rió incómodamente.

			—Ya veo, otra vez olvidaste todo, ¿verdad?

			—Sí, ah, por cierto —dijo mientras se hacía a un lado—, traje a tu perro. Estaba perdido caminando en mitad de las calles cuando me lo encontré.

			—¡Ah, allí estabas, Firer! Estaba muy preocupado por ti cuando te escapaste.

			—Oye, ¿y quién es Dalin?

			—¿Dalin? Ah, es mi hermana mayor, deja le hablo —dijo mientras se adentraba en su casa para poder llamarla.

			Entonces salió una chica unos cuantos años mayor que ellos. Tenía una cabellera corta y castaña y estaba usando un uniforme de color azul de lo que parecía ser una escuela de medicina con el logo de la CCSZ, la escuela de medicina más prestigiosa de la ciudad de Zycar, el Centro de Ciencias de la Salud de Zycar por sus siglas.

			—Ella es mi hermana, Dalin Dogpo —dijo mientras la señalaba.

			—Un gusto conocerte, Erimend —dijo Dalin—. Luid me ha hablado mucho de ti.

			—El gusto es mío, Dalin. Soy compañero de clase de artes marciales de Luid.

			—Sí, lo sé.

			—Ah, perdón entonces.

			—¿Por qué te disculpas? —dijo mientras reía.

			—Costumbre, supongo. Pero bueno, veo que estudias en la CCSZ.

			—Sí, estudio medicina allí. Llevo ya unos cuantos años estudiando en ese lugar.

			—Es muy prestigioso por lo que he oído.

			—Sí, algo. Es bastante bueno, aunque es muy complicado mantenerse allí con buenas notas.

			—Me imagino que sí. Bueno, yo me tengo que retirar, que tengo escuela. Que tengan lindo día.

			—Igualmente.

			En cuanto se volteó, se dio cuenta de que algo lo estaba observando, una sombra. Parecía la de un lobo con unos brillantes ojos grises, pero decidió no darle importancia porque en cuanto volteó esa sombra ya no estaba...

			Siguió entonces con su camino, que ya se estaba acercando la hora para entrar a clases. Siguió caminando un buen rato, pero había algo que le incomodaba. Sentía como si hubiera alguien siguiéndole. No sabía qué o quién, pero tenía esa sensación de que alguien lo seguía.

			Intentó tomar otro camino para ver si de verdad había alguien detrás. Dio varias vueltas alrededor de la cuadra, pero no lograba ver a nadie. Mas sentía su presencia. Era una presencia seria, se podría decir que un poco imponente por cómo se comportaba, pero furtiva, como si no quisiera que le viesen.

			Siguió caminando con la esperanza de que ese sentimiento se fuera, pero todo lo contrario, ese sentimiento solo se iba aumentando poco a poco hasta que llegaría a un punto de quiebre. Ahora sentía que ese alguien que le estaba siguiendo le quería atacar, abalanzarse en su contra, derribarlo y hacer lo que fuera que estuviera planeando hacer. No sabía si lo golpearían y patearían o si solo lo mirarían mal y le juzgarían.

			Sentía una presencia amenazante detrás de él, como si los miles de ojos de la naturaleza estuvieran en ese momento fijados tan solo en él, juzgando cada uno de sus movimientos y acciones. Uno por uno serían juzgados hasta que ya no quedara nada de él.

			Pensó que la mejor solución sería voltear a ver si realmente alguien le estaba siguiendo o si tan solo todo aquello era fruto de su gran y descontrolada imaginación y demencia. Ya no sabía a ese punto qué era real y qué no lo era. El mundo era ahora tan solo una ilusión para él y no sabría cuándo esta misma acabaría. Era una pesadilla eterna de la cual era imposible despertar. Podría continuar todo el día con más metáforas, pero su cabeza a ese punto ya le estaba dando demasiadas vueltas como para hacer que le dieran aún más con sus pensamientos de metáforas y filosofía acerca de su vida. Algún día escribiría un libro de filosofía, pero en cuanto sus historias actuales estuvieran terminadas y tuviera más tiempo libre como para pensar tanto como se requería en la filosofía y en todas sus ramas.

			Entonces algo distrajo su tren de pensamiento de la filosofía de vuelta a la realidad, un sonido detrás de él. Era como un gruñido, una queja o algo por el estilo.

			Decidió entonces armarse de valor para finalmente darse la vuelta y saber qué o quién le estaba siguiendo y por qué. Entonces se detuvo en seco. Pudo sentir cómo quien estaba detrás de él también se detuvo. Contó hasta tres: uno, dos, tres, y se volteó rápidamente para que este no escapara de su vista, pero hizo todo lo contrario. Solo se quedó expectante, esperando su siguiente movimiento para saber cómo reaccionar, pero una pregunta rondaba su mente... ¿qué era eso?...

			Volteó rápidamente hacia atrás para poder atrapar a quien fuera que le estuviera siguiendo todo este rato que había sido atormentado por su presencia en su caminata matutina hacia la preparatoria en la que estudiaba.

			Volteó, pero no se encontró lo que se esperaba. Él esperaba encontrarse con una persona tal vez, algún amigo quizás, pero lo que se encontraba detrás de él era una lo que parecía ser una gran sombra con forma de animal.

			Era como si esa cosa, a razón de no saber cómo más referirse a ello, estuviera hecha de total oscuridad y sombras. Era una sombra en pleno día, la oscuridad de la mañana tal vez. Su cerebro intentó razonarlo, pero no fue capaz de hacerlo. No sabía con qué se encontraba frente a frente.

			Estaba parado a cuatro patas, era como un gran animal y, además de estar hecho de sombras, parecía tener un pelaje de color gris. Tenía una gema incrustada en su pata derecha y un collar colgando del cuello, además de un símbolo hecho con el mismo pelaje de la criatura en su frente y unos penetrantes y brillantes ojos grisáceos.

			La criatura se empezó a acercar lentamente hacia él, pero él no iba a dejar que se acercara tan fácilmente, pues un miedo intenso recorrió todo su cuerpo rápidamente. Se empezó a alejar de la criatura con pasos lentos hacia atrás, pero en un descuido cayó hacia atrás con fuerza.

			La criatura entonces se acercó y lo olió. Hizo después un gesto con su cabeza y después de ello acercó su pata derecha hacia su mano. Era como si quisiese que tocara la gema que tenía en ella.

			La tocó entonces y la sombra desapareció rápidamente, dejando tan solo un pequeño polvo de tierra y algo de cenizas tras de sí. No sabía qué pasaría después, pero lo que pasó ciertamente lo dejó sin palabras. Empezó a escuchar un ruido en su cabeza, como si hubiera alguien más allí adentro. Después de eso escuchó una voz:

			«Vaya, hola, Erimend, te había estado buscando...»

			El único rastro que había dejado allí detrás fue tan solo un poco de tierra y cenizas, como si de un fantasma se hubiese tratado. Desapareció sin saber a dónde, pero poco después empezó a escuchar ruidos en su cabeza. Un dolor agudo atacó entonces su palma derecha, en la cual no había nada, pero sentía un dolor desgarrador en ella.

			Entonces una voz cansada se escuchó en su cabeza...

			—Hola, Erimend, te había estado buscando —dijo esa voz que le parecía tan familiar, también tan similar a la suya de algún modo.

			—¿Qué? —preguntó él, confundido.

			—Mi nombre es, bueno, aún no puedo decirte cuál es mi nombre, pero eventualmente lo sabrás. Y ya veo que ya encontraste a los demás también.

			—¿A qué te refieres?

			—A los demás. Me sorprende que haya sido el último en llegar de todos, pero digamos que estuve algo ocupado.

			—Ya veo... —dijo Erimend, haciendo como si entendiera—. Entonces, ¿qué eres?

			—Tú puedes verme como una re—

			—Eres tú volviéndote loco, idiota —dijo rápidamente 1.

			—Ey, no te metas en esto, intento explicarle quién soy y por qué estoy aquí.

			—No tienes motivos para estar aquí, solo somos voces en su cabeza. Como el gran idiota que es, cada día más estás descendiendo poco a poco más y más a la locura.

			—Ya veo... —dijo Erimend.

			—¿Cómo debería llamarte entonces? —preguntó de nuevo.

			—Puedes decirme R.

			—Bien, R, un gusto en conocerte.

			—El gusto es mío, ¿a dónde vamos por cierto?

			—¿Vamos? —preguntó 1, insinuando que no quería ir.

			—Estaba de camino a mi escuela cuando me tropecé contigo, así que vamos para allá.

			—Suena bien, ¿qué piensas estudiar?

			—Me encantaría irme a la rama de medicina, pero no tengo lo necesario para hacerlo.

			—¿Por qué lo dices?

			Erimend, desde que era un pequeño niño, siempre había soñado con ser una persona que ayudara a los demás en sus problemas, independientemente de cuán serio fuera, especialmente por los recuerdos que tenía. Su abuela materna había muerto por un cáncer y falta de medicación, su abuelo paterno también había caído en la enfermedad y su madre también había muerto por una de estas mismas. Así que cuando le dieron la opción de ver en qué quería trabajar y estudiar, se decidió rápidamente porque quería ser un doctor, un gran doctor para así poder ayudar a todos sus seres queridos y a más gente al mismo tiempo que trabajaba y llevaba una vida responsable y sana. En cambio, la psicología también le parecía atractiva, pero había decidido que no tenía la estabilidad mental para ello, así que se rindió con eso hace vario tiempo. Después de decepcionar a alguien a quien quería como a un hijo y haberlo dejado en el peor estado posible, se había rendido. Él creía muerta a esa persona, lo que no sabía es que se había logrado recuperar en parte y que en el futuro se lo volvería a encontrar; sus caminos, a fin de cuentas, volverían a cruzarse. Pero de vuelta a aquella soleada mañana de otoño...

			Se quedó pensando, estático en la mitad de la calle, ¿en qué mes vivía? ¿En qué día? ¿En qué año? Generalmente tenía muy mala memoria para cualquier cosa debido a sus grandes lagunas mentales, pero hacía ya tiempo que no batallaba tanto en recordar algo tan simple como en qué año se encontraba. Eso lo llevó a pensar más, ¿cuántos años tenía? ¿Qué no recordaba qué pasó?

			Esas preguntas generalmente le atormentaban durante cada una de las noches, pero ahora lo estaban atacando en la mañana. Ya era algo extraño de por sí, así que solo se bloqueó y empezó a llorar en posición fetal en la mitad de la calle, pero poco después empezó a escuchar una caja de música a lo lejos, acercándose lentamente.

			—Todo está bien... —escuchó que una voz familiar le decía al oído, solo para después desaparecer.

			—Reconozco esa canción... era la favorita de mi abuela —dijo Erimend entre lágrimas.

			—Por una cabeza, ¿recuerdas aquella canción? Pensé que ya estaba perdida en la mitad de todo lo que es tu desorganizada mente, Erim, o Kin, como ella te solía decir, ¿recuerdas?

			—¿Tú cómo sabes de eso, R?

			—Yo lo sé todo, Erim, anda a caminar que tienes clases.

			Y con eso, cantando levemente esa canción, se dirigieron hacia la escuela.

			«En esta historia el protagonista no serás, ve más allá, piensa afuera de la caja, ve el panorama completo, Erimend, esta no es tu historia...»

			Su mente daba vueltas mientras caminaba hacia la escuela, las tres nuevas voces más frecuentes peleaban intensamente dentro de su cabeza, lanzándose insultos y frases entre ellos se peleaban. Había algo extraño, era como si pelearan por el control, por su control.

			—Ninguno de ustedes tiene la capacidad de tomar el control del cuerpo aún —escuchó como decía 1.

			—No me importa, yo fui elegido ya, no me vas a mandar tú —dijo R.

			Mientras tanto, K solo observaba cómo los dos peleaban para ver quién terminaría ganando. Solo soltaba algunas frases de vez en cuando, pero no hacía nada de gran importancia; era como un niño pequeño observando a sus padres pelear, a pesar de que la situación real era algo diferente.

			—Me estoy volviendo cada día más loco —dijo Erimend al aire—. Ya escucho voces en mi cabeza, ¿qué sigue?

			—Oh, no sabes cuánto sufrimiento te espera... —dijo 1.

			Se fue pensando en ello hacia la escuela. Llegó a esta misma a buena hora, decidió buscar a sus amigos, pero no los encontró por ningún lado. Los buscaría después de clases entonces, cuando fueran con la bruja que habían decidido él y su amiga.

			El día transcurrió sin novedad, clase tras clase: primera hora de matemáticas, segunda de francés, tercera de literatura y cuarta de inglés. Después de eso tuvo su descanso, en el cual se comió algo que había comprado en la cafetería de su escuela, unas galletas y un refresco, y se puso a releer Rashōmon, su historia favorita, mientras pensaba en cómo podría mejorar su método de escritura y sus historias para que por fin tuviera más mérito y fuera al menos un poco reconocido en la comunidad de escritores. Pero por el momento no había suerte en ello, no importaba cuánto se esforzara por escribir y publicar cada día, nunca nadie leía sus historias y cuentos, nadie hablaba de ellos, ni siquiera los conocían, así que claramente no iban a hablar de algo que no conocían. Pero bueno, pensando en eso se acabó su recreo y volvió a su salón, tuvo historia y luego informática, y con eso finalizó el día.

			3:00 de la tarde, escuela UBN, se encontraba Erimend acabando sus clases. Ya se estaba preparando para ir mientras guardaba sus libros de texto en su mochila y organizaba esta misma y su escritorio. Guardaba todo con prisa en su locker para por fin poder irse; después se dirigió rápidamente hacia el salón de su amiga para esperar a que ella saliera de clases y pudieran por fin irse de allí. Ese día su novia no había asistido a la escuela porque se había enfermado, así que se había quedado encerrada en su casa para no infectar a los demás. Mientras tanto, Erimend le escribía de vez en cuando para asegurarse de que estuviera bien, pero por más que había insistido, ella no quería que la fueran a visitar para que no se enfermaran ellos después. Entonces su amiga salió de clases.

			—¿Lista para irnos? —preguntó Erimend.

			—Claro, ya vámonos —le respondió mientras reía—. ¿Podemos pasar por mi casa antes? Para dejar nuestras cosas.

			—Claro.

			Y con eso se fueron, caminaron por las calles mientras los carros pasaban a su alrededor. Ellos, mientras tanto, iban platicando de cómo les había ido en su día y en la escuela en general.

			Cuando llegaron a casa de su amiga, ella se metió para poder dejar sus cosas y cambiarse. Él, mientras tanto, se quedó esperando afuera de esta en lo que ella estaba lista.

			—Sabes que te odia, ¿verdad? —escuchó como 1 le decía.

			—No me odia, no digas eso.

			—Claro que lo hace, y tú bien lo sabes, tus amigos te reemplazarán en la primera oportunidad que tengan de abandonarte, eres una persona hartante y molesta como para que disfruten de tu presencia.

			—Oye, no le digas eso —escuchó como decía K.

			—No me defiendas, K, él tiene razón...

			En ese momento ella salió, así que pudo despejar su mente mientras iban de camino a lo que habían estado planeando por ya tiempo, buscar a la bruja para poder divertirse un rato con sus predicciones que probablemente no serían ciertas.

			Así que su travesía buscando a la bruja empezó, 4:56 de la tarde.

			4:57.

			4:58.

			4:59.

			¿4:60? ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué el mundo parecía haberse detenido?...

			El tiempo parecía haberse detenido, su reloj ya no marcaba más la hora, se había detenido en ceros. Los cánticos de los pájaros se habían detenido de golpe, los carros pasando por sus lados dejaron de pasar, todo se quedó en un mortal silencio. No estaba pasando nada. Volteó a ver a Luna, ella también estaba como detenida en el tiempo. Corrió a ayudarla, pero una barrera invisible le detenía de hacerlo. No sabía qué hacer, mas sabía que no era el único para cuyo el tiempo se había detenido. Había alguien más allí, pero la pregunta que rondaba por su mente era: ¿quién? ¿O quiénes?

			Seguramente tú ya sabes lo que va a ocurrir, pero déjenme narrarlo de todas formas. Cuatro altas sombras se edificaron frente a él mientras se quedaba sin capacidad de hacer más nada. No podía moverse, no podía respirar, mas no moría. No podía ver, mas sabía que estaba ocurriendo. Todo pasaba a su alrededor mientras él era incapaz de hacer nada.

			Se edificaron cuatro altos pilares hechos de sombras en frente de él, cada uno de diferentes tamaños, pero todos con un mismo propósito. El pilar más pequeño emitía un brillo anaranjado, el siguiente uno grisáceo, luego uno rojo carmesí y finalmente uno verde y amarillo. Todo eso le recordaba al sueño que había tenido la anterior noche antes de caer desmayado. Todo eso le llevó de vuelta a ese extraño lugar hecho de cristales y esencias extrañas que rodeaban todo a su alrededor.

			Todo eso era muy desconcertante. Erimend no tenía la más remota idea de lo que estaba pasando y no es como si él tuviera algún tipo de control sobre todo ello. Intentó moverse de nuevo, mas no pudo. Solo podía ver lo que estaba ocurriendo sin poder hacer nada para evitar que se terminara de ocurrir lo que estaba pasando.

			Cerró sus ojos con fuerza con la esperanza de despertar. Esa era su conclusión, todo aquello no era más que un mal sueño que estaba teniendo después de haberse desmayado por la falta de comida en su cuerpo después de caminar tanto bajo el sol con su amiga en busca de la bruja. Eso era lo que estaba ocurriendo, era tan solo una más de sus miles de alucinaciones que tenía a diario. Siempre era atormentado por diferentes alucinaciones de todo tipo que podían ir desde algo tan común como ir caminando por un lugar oscuro, siendo perseguido por un monstruo, estando en un mundo lleno de tinta y puertas de las que salía una infinita luz, estando en una celda muerto frente a cuatro sombras altas de diferentes razas del universo, todas en busca de revivirlo por fines de su padre. Espera... ¿qué estaba pasando?...

			* * *

			Un intenso ruido entonces llenó el lugar en el que estaba. Los pilares se habían terminado de construir. Volteó hacia arriba esperando que la luz que estos mismos emitían le despertara una vez más, pero lo hizo sin suerte, pues no fue despertado de ese mal sueño que estaba teniendo.

			Se detuvo entonces a observar los diferentes pilares que se habían edificado en frente de él. El primero estaba hecho de una madera clara y oscura al mismo tiempo. En él había lo que parecían ser muchos cajones, algunos cerrados y otros abiertos, todos con diversos juguetes dentro de ellos que variaban desde juguetes de madera hasta cosas más avanzadas como los juguetes que estaban de moda en ese entonces, y al frente, una pequeña puerta de madera.

			El segundo estaba hecho de piedra y tierra formada en forma de pilar mayormente y en este se podían observar diferentes aspectos de la naturaleza brotando de este mismo. Mariposas volaban a su alrededor, hongos crecían en este mismo, ramas y árboles crecían en sus laterales y había muchísimo color verde en este mismo. La naturaleza abundaba en él, y al frente del mismo se encontraba una puerta de piedra.

			El siguiente era el más peculiar, parecía estar hecho de un tipo de piedra roja que se edificaba hacia arriba. Esta piedra estaba encendida en llamas y se podían observar diversas armas de guerra de diferentes periodos de la historia incrustadas en esta misma, y al frente, como en todas las demás, se encontraba una puerta en llamas siendo tornada en cenizas con cada segundo que pasaba.

			Finalmente, el cuarto y último pilar estaba hecho de lo que parecía ser diversas aleaciones de metales y piedras de forma que parecía un pequeño edificio en miniatura que se edificaba frente a él. En él había ventanas que estaban polarizadas para que no se pudiera observar su interior, y al frente de esta misma, una puerta de metal.

			Así que allí, enfrente de él, se encontraban cuatro muy diferentes puertas a las que no podía acceder, pues no era capaz de ni siquiera moverse para salir corriendo de ese lugar. Pero en ese momento no sentía curiosidad, solo quería poder despertar de esa extraña alucinación para poder seguir con su vida tranquilamente. Pero entonces algo llamó su atención, parecía ser que las puertas se abrían, ¿qué estaba saliendo de ellas?...

			* * *

			Un estruendoso ruido empezó a emanar de las altas torres que se erguían frente a él. Empezaron a temblar, partes de ellas empezaron a desmoronarse lentamente mientras la torre se agitaba energéticamente.

			El suelo retumbaba con el ruido que estas emitían, no sabía qué estaba pasando, pero todavía no podía hacer nada. Intentó mover sus piernas para correr, mas no pudo. Intentó mover sus brazos para defenderse de las cosas que caían de las altas torres, mas no podía. Intentó mover su cabeza con esperanza de ver a Luna a su lado intentando ayudarlo, pero cuando pudo mover su cabeza, ella ya no estaba allí. Es más, no había nada allí, nada ni nadie. El lugar estaba completamente desolado, ya no se escuchaba el cantar de los pájaros o el pasar de los carros a su alrededor. No había nadie más que él en esa solitaria calle en la que se encontraba, la calle Ente R., una calle al lado de la calle Umbra. No sabía por qué, pero siempre le había llamado la atención esa calle, como si algo le esperara en ella si alguna vez la visitaba o algo así. En cambio, la calle Ente R. era una que transitaba todos los días para llegar de la escuela a su casa y viceversa. No sabía por qué, pero sentía que ese lugar sería importante para él algún día, pero ese día no sería hoy.

			Un ruido más estremecedor azotó el suelo entonces cuando un gran escombro de piedra llegó al suelo. Eso devolvió su atención a esas altas torres y vio algo extraño en ellas, era como si se estuvieran desmoronando en frente de él, y no era capaz de hacer nada al respecto. Se sentía inútil, impotente, incapaz de hacer nada ante lo que la vida literalmente le ponía enfrente.

			Toda su vida se había sentido así, no importaba cuánto se esforzara, no importaba cuánto hiciera, él siempre se sentía de ese modo, como si no fuera lo suficientemente capaz de poder ayudar a los demás ni siquiera en las más simples cosas. Era un sentimiento que lo perseguía constantemente cada vez que decidía intentar ayudar a alguien, siempre fallaba miserablemente en el intento de hacerlo. Era esa la razón por la cual él se había decidido a que quería estudiar medicina en cuanto fuera mayor, para poder realmente hacer algo para ayudar a las personas necesitadas de ayuda, esta vez de forma profesional, especialmente después de cargar con la culpa de la muerte de su madre al no poder hacer nada para pagar los medicamentos que ella necesitaba tomar. Eso era lo que sentía en ese momento...

			* * *

			Pero no había tiempo para pensar en lo que sentía en aquel momento o en ninguno otro, pues había un peligro inminente en frente de él. Las torres se derrumbaban cada vez más rápidamente, sus partes clave caían fuertemente hacia el suelo rompiendo el cemento mientras lo hacían. Podía observar cómo cosas de todo tipo caían del cielo, juguetes de todo tipo, rocas, ramas y plantas, metales y piedras preciosas de las más caras que pudieras imaginar, rocas rojas carmesí y pedazos de madera en llamas. Todo eso caía rápidamente al suelo mientras él se mostraba figuradamente encadenado al suelo, pero casi literalmente con la incapacidad de moverse.

			Pero entonces algo llamó su atención, las puertas se abrieron de golpe y cuatro sombras salieron de ellas: un hombre en traje, un niño pequeño, un lobo y un demonio. Cada uno tenía una parte de su cuerpo que brillaba: el lobo, que era muy similar al que había visto aquella mañana, tenía un brillo en la pata derecha; el niño, su sonrisa y sus lágrimas brillaban; el demonio tenía su ojo izquierdo brillando y, finalmente, el hombre tenía el pecho brillando.

			Entonces, después de retomar la compostura, todos se reunieron alrededor de él, observándolo de diferentes maneras, pero era como si todos tuviesen una meta en común. Entonces escuchó cómo una familiar voz hablaba...

			—Veo que ya estamos todos aquí... —dijo una familiar voz grave—. ¿Era acaso 1? Claramente quien estaba hablando era el demonio, ¿era esa su forma real?

			Pero aquello era imposible, ¿por qué las voces de su cabeza de pronto habían tomado vida y tomado una apariencia casi humana para poder comunicarse con él? Entonces recordó que había olvidado tomarse su medicación en la mañana, esa era la única explicación lógica que él encontraba para todo lo que estaba sucediendo. Sus alucinaciones se habían intensificado debido a que no se había tomado sus pastillas y por eso, después de desmayarse, había tenido un sueño tan raro. Al menos en ese momento era lo que más le cobraba sentido a Erimend.

			—Tardaron demasiado —dijo una voz infantil y juguetona que venía del niño de naranja—. ¿Era K?

			—Digamos que me distraje un poco al venir a buscarlo —dijo el lobo mientras tomaba una apariencia humana—. ¿R?

			—Lo que importa es que ya nos encontramos todos. Rápido, que si no, no sobreviviremos —dijo el hombre del traje. Era la misma sombra que había visto en su baño la noche anterior.

			Entonces todos lo voltearon a ver rápidamente, como esperando por algo, ¿pero qué?

			¿Qué estaba pasando? Él solo quería despertar de esa extraña pesadilla, llegar a su casa y morir en paz, eso era lo único en lo que estaba pensando en ese momento, pero al parecer el destino no lo quería así...

			* * *

			Todos voltearon a ver hacia él frenéticamente, era como si tuvieran prisa, como si hubiera un reloj cuenta atrás que no se detenía.

			Recordó entonces algo que soñó hace unas noches. Él se encontraba en una habitación oscura, no podía ver nada en ella, pero sabía que esta misma estaba vacía. Cuando volteó a ver al techo, una brillante luz roja lo iluminó y todo a su alrededor. Frente a él se encontraban cuatro objetos de diferentes valores: un pequeño peluche de felpa, una roca con algo tallado en ella, un ojo humano y una piedra preciosa. Todos esos objetos alineados frente a él de una manera algo curiosa, pero antes de que pudiera acercarse a ellos a analizarlos, se escuchó un fuerte pitido. Venía de arriba, luego otro, y otro más. Cuando volteó a ver hacia arriba, se dio cuenta de que había un enorme reloj con una cuenta atrás encima de él. Cada segundo que pasaba hacía que su cuerpo estuviera en una intensa agonía y dolor. Terminó despertando aquella noche con fuertes dolores en su cuerpo y cabeza, pero hubo algo que notó: el reloj no había terminado su cuenta atrás.

			Al analizar las grandes torres que se erguían ante él, se dio cuenta de que estas tenían los mismos elementos que los objetos que vio en aquel sueño. Erimend creía en todo tipo de cosas: fantasmas y demonios, criaturas extrañas y paranormales, pero incluso lo que le estaba pasando en ese momento le parecía raro y fuera de lo común, incluso para él. Decidió seguir pensando que todo eso eran alucinaciones debido a que se había desmayado en el trayecto y su falta de medicación en su cuerpo, y por eso su mente estaba haciendo esas cosas tan extrañas. Claro, todo eran simples alucinaciones, un sueño tal vez. En unos momentos despertaría y seguiría su camino con su amiga Luna hacia la búsqueda de una bruja para divertirse un rato, solo debía de esperar.

			Se golpeó la cara fuertemente varias veces, se mordió la lengua, se pisó los pies con fuerza y se golpeó el estómago, todo esto con esperanzas de poder despertar de aquel sueño tan extraño en el que se encontraba, pero nada parecía surtir efecto en ello. Era como si fuera imposible despertar de aquel sueño, tal vez era un sueño eterno del que nunca podría despertar. ¿Acaso... estaba muerto?

			* * *

			¿Acaso estaba muerto? ¿Era aquella la solución al problema en el que se encontraba? Tal vez por eso no podía ya sentir nada, no sentía la fría brisa de invierno, no sentía el dolor que él mismo se había provocado, ni siquiera sintió miedo cuando aquellas figuras demoníacas, esas sombras, se acercaron rápidamente hacia él. Tal vez ellos eran almas del más allá que se encargarían de llevarlo a lo que fuera que existiera después de la muerte.

			¿Acaso esto era lo que le esperaba el resto de su eternidad? ¿Un mundo en el que no podía hacer nada? ¿Uno en el que ni siquiera era capaz de disfrutar de la fría brisa del invierno? ¿Qué le esperaba después de que estas almas en pena le juzgaran? ¿A dónde se lo llevarían? ¿Acaso sería recompensado y llevado a lo que muchos creían el paraíso? ¿Un eterno pastizal o un lugar lleno de luz y nubes rodeando todo a su alrededor donde no hay nada más que paz y felicidad? ¿O acaso sería llevado al infierno? ¿El lugar donde se cree que las personas malas pasarán el resto de su eternidad cumpliendo un castigo eterno en alguno de los siete círculos del infierno, siendo por siempre torturado por esto mismo y sus abrazadoras llamas eternas?

			La misma idea de la muerte y lo que le esperaría después de ello le atormentaba. Empezó a sentir un agujero en su estómago, después un nudo en la garganta, empezó a sentir náuseas y se empezó a marear. Se levantó rápidamente y luego cayó al suelo de espaldas y se puso en posición fetal para empezar a llorar allí mismo. Empezó a llorar mares y mares de lágrimas de un color negro como la tinta. Esto solo le perturbaba más, ¿por qué estaba empezando a pasar eso? ¿Por qué se sentía como si su cuerpo se empezara a desmoronar desde adentro? Sus lágrimas ahora eran espesas y oscuras como la tinta misma, algo irónico considerando que él mismo era un escritor y trabajaba constantemente con este mismo instrumento. Después de aquello empezaron a aparecer manchas negras y oscuras en su piel, en sus brazos, sus piernas, su pecho y hasta donde él sabía también en su rostro.

			Lloraba y lloraba sin parar, no podía creer que se fuera a morir y que su cuerpo se estuviera deformando después de aquello. ¿Era acaso ese su castigo por todos sus crímenes en vida? ¿Un crimen y castigo gracias a todo lo malo que había hecho mientras vivía y ahora la ironía de esto mismo y de su mala escritura ahora sería castigado eternamente viviendo muerto por siempre en una ironía de lo que había sido su vida?

			—Tranquilízate y deja de llorar, idiota —dijo 1—. No estás muerto, no aún...

			¿Aún? ¿A qué se refería 1 con eso?

			* * *

			Aún no estás muerto, esas fueron las palabras que dijeron las sombras para tranquilizarle, pero si no estaba muerto entonces, ¿qué le había pasado?

			—No entiendo qué está pasando —dijo Erimend a las sombras en frente de él, al niño de naranja, al demonio carmesí, al lobo gris y al hombre de verdeamarillo.

			—Estás en el limbo, por así decirlo —le respondió R—. Este es un lugar peligroso del cual no puedes salir, no aún.

			—¿Cómo que no aún?

			—Se refiere a que aún no tienes el poder necesario para crear un limbo por ti mismo —dijo el hombre—, pero como ya puedes ver, tu cuerpo ya está mostrando señales de mutaciones y cambios en él.

			—Estás recordando —dijo 1— aquel fatídico día, aquella noche en la cual cambió toda tu vida, otro tiempo, otra vida, incluso otro universo.

			—Te tomará tiempo recuperar todas aquellas memorias que perdiste en el cambio, y tomará tiempo para que puedas recuperar tu poder, pero sé paciente, pues nosotros te acompañaremos en esta travesía —dijo R.

			—No entiendo qué está pasando... ¿por qué me está pasando esto? ¿Por qué a mí? —dijo entre lágrimas—. Yo no pedí ser un enfermo mental, solo quiero despertar de esta horrible pesadilla y poder continuar con mi miserable vida.

			—Realmente necesitas saber esto, RaQ... digo, Erimend —dijo el hombre.

			—¡NO, NO NECESITO! —dijo gritando Erimend entre mares de lágrimas.

			—No lo entiendes, E...

			—¡No, no lo hago! ¡Déjenme en paz! —dijo mientras se llevaba las manos a la cabeza para poder taparse sus oídos. Después de eso cayó fuertemente al suelo de rodillas y dejó caer su cabeza al duro y frío suelo de la calle mientras lloraba—. Solo déjenme en paz...

			—Bien, entonces —dijo 1 fríamente—, nos iremos.

			—Pero volveremos después —dijo K.

			—Y recuerda, el fin del mundo está cerca, Ra... Erimend —dijo R.

			—Te seguiremos observando, hasta el momento en el que estés preparado para escucharnos —dijo el hombre.

			Entonces, después de eso, cada una de las sombras se dirigió hacia su respectiva torre, de la que habían salido previamente, y estas mismas desaparecieron frente a sus ojos.

			Cuando abrió los ojos de nuevo, estaba tirado en el suelo con Luna intentando reanimarlo para que se levantara... ¿qué había pasado?...

			Abrió sus ojos entonces; le dolía todo su cuerpo, no podía moverlo por más que quisiera, era como si unas grandes pesas estuvieran incrustadas en sus huesos y no pudiera mover ni tan solo un músculo. Sentía cómo el ardor de su cuerpo lo recorría rápidamente de arriba a abajo y sentía una pesadez en su cabeza, un dolor intenso en la nuca y sentía cómo las últimas lágrimas salían de sus ojos. ¿Qué había pasado?...

			Volteó a ver a su alrededor, pero solo veía todo borroso. Podía ver cómo una sombra estaba de pie frente a él, visiblemente preocupada, mas no podía reconocer su rostro entre tanta niebla que veía en sus ojos. Poco a poco fue recuperando la visión; después de eso pudo escuchar de nuevo. Escuchaba sollozos muy cerca de él, como una voz femenina llamaba a su nombre preocupadamente y, después de aquello, pudo mover un poco su cabeza lentamente, mas no demasiado.

			El dolor recorría su cuerpo y sentía como si hubiera sido fuertemente golpeado en todo su cuerpo. Por fin pudo recuperar toda su visión y su oído; pudo ver a Luna enfrente de él, de rodillas, llamando varias veces a su nombre preocupadamente entre sus lágrimas.

			—¿Qué pasó?... —preguntó Erimend débilmente.

			—Te desmayaste y empezaste a convulsionar de la nada —dijo Luna con una expresión un poco más tranquila, pero aun así preocupada.

			—Me duele todo mi cuerpo...

			—Sí, te golpeaste demasiado contra el duro piso de la calle. Fue todo un milagro que ningún carro hubiera pasado en ese momento porque, si no, te hubieran atropellado.

			—¿Y las sombras?... ¿A dónde fueron? ¿Y las torres?...

			—¿De qué hablas, RenRen? No hay ninguna torre ni sombras más allá de las de los árboles. Debiste haber tenido otra alucinación mientras convulsionabas.

			—Tiene sentido... —dijo mientras alcanzaba su bolsillo en busca de sus pastillas. Las tomó rápidamente y se las echó a la boca para después tragarlas—. Ya las necesitaba.

			—¿No te las habías tomado?

			—Las olvidé por completo.

			—Bueno, más te vale que no vuelva a pasar. Me preocupaste mucho. Recupérate y continuemos con nuestra búsqueda.

			—Sí...

			Todo había sido un sueño, una alucinación al parecer. Tenía razón, no había nada de qué preocuparse, ¿verdad?...

			5:36 de la tarde. Erimend y Luna continuaron con su travesía de buscar a una bruja que les pudiera leer el futuro o al menos decirles algo que los pudiera entretener.

			Entretenimiento, esa era la única razón por la que buscaban a la bruja. No sabían por qué, pero sentían que sería divertido por alguna razón. ¿Qué tan reales eran las brujas en esa ciudad? Luna era algo escéptica y no confiaba mucho en las palabras que una bruja podría decirle, pero después de lo que le había pasado, Erimend estaba dispuesto a escuchar a quien fuera que le pudiera responder sus incógnitas y el porqué había sucedido eso.

			Los minutos pasaban, las horas incluso. Ellos seguían caminando, buscando y buscando diferentes lugares en donde los podrían atender, pero contrario a todo lo que pensaban, encontrar a una sería más complicado de lo que pensaban. Pero por más tiempo que pasara, por más horas que transcurrieran en el tiempo, el recuerdo de aquellas sombras enfrente de él, el recuerdo de aquellas grandes torres edificándose enfrente de él lo seguían atormentando. Eran tan vividas, como si realmente hubieran estado enfrente de él, por más que se convenciera a sí mismo de que no había sido así y que todo habían sido tan solo unas grandes alucinaciones y una jugarreta total que le había jugado su imaginativa mente.

			—¿En qué tanto piensas, RenRen? —le preguntó Luna.

			—No, nada...

			—Oh, vamos, se te nota que estás pensando en algo. Se te ve distante y distraído, ¿qué pasa por tu mente en estos momentos?

			—Pues, no lo sé, creo que sigo pensando en las alucinaciones que tuve cuando me desmayé.

			—Convulsionaste.

			—Eso. No puedo dejar de pensar en la razón de las alucinaciones o de su posible significado, simplemente fue algo muy extraño, muy surreal.

			—Ay, cómo te gusta usar palabras complicadas —dijo con una risa burlona, pero al ver que él no reía, puso una expresión seria de nuevo—. ¿Y qué viste esta vez?

			Sí, esta vez. Este tipo de alucinaciones no eran algo extraño o fuera de lo común más para Erimend. Cada cierto tiempo tenía algún tipo de ataque de ansiedad o de algo por el estilo y solía tener esas vividas alucinaciones y escuchaba demasiadas cosas en su cabeza. Era algo que lo volvía loco cada vez que pasaba, causando intentos de suicidio uno tras otro tras otro, todos fallidos por lo que se veía, aunque alguno tenía que acertar en alguna ocasión, ¿no es así?...

			Intentos de suicidio, una situación que amenaza a una gran parte de la población humana. En este caso, también afectaba a nuestro protagonista Erimend.

			Era muy común que olvidara tomar sus pastillas a pesar de la gran cantidad de alarmas que tenía para no olvidarlo, pero aun así solía olvidarlo frecuentemente, lo cual no era nada bueno para él. Dependía totalmente de sus medicamentos para sobrevivir, como le había dicho alguien hace algo de tiempo, dependía totalmente de sus medicamentos para no asesinarse a sí mismo o a los demás. Eso era lo que le había dicho alguien que amenazó con contarle a sus conocidos que realmente él era un maniático suicida y fuera de sus cabales para poder acabar con su reputación por un odio que le tenía, pero eso había sido hace vario tiempo, aunque aun así no era capaz de olvidarlo. Era un recuerdo que lo atormentaba cada ciertas noches, pero como le había dicho su psiquiatra, tenía que dejar esos malos recuerdos en el pasado para poder seguir adelante, aunque era más fácil dicho que hecho.

			Erimend había tenido ya varios intentos de suicidio anteriormente debido a este tipo de cosas. Había intentado colgarse, cortarse la garganta, arrancarse partes del cuerpo o incluso tirarse de algún lugar alto como algún edificio para poder acabar finalmente con su sufrimiento.

			—¿Y cuándo fue la última vez que fuiste con el psiquiatra? —preguntó Luna de la nada.

			—¿Por qué lo preguntas?

			—Tal vez deberías de volver a ir, ¿no?

			—Sí, probablemente.

			—¿Cuándo irás entonces? Necesitas hablarle de este tipo de cosas que te suceden tan a menudo.

			—Lo sé, intentaré ir esta semana para que me atienda y tal vez me suba la dosis de medicamentos.

			—¿Más? RenRen, ¡tomas ya muchos! —dijo Luna preocupada.

			—Lo sé, pero es que no puedo sentirme bien sin ellos.

			—Bueno, lo entiendo...

			—Es algo complicado, la verdad quisiera no ser un enfermo mental que depende totalmente de ellos para vivir.

			—No eres un enfermo mental, pero si se puede saber, ¿qué fue lo que viste en tus alucinaciones?

			—Lo que vi... unas altas torres... altas sombras humanoides que se erguían ante mí...

			Aquello que vio, lo acontecido dentro de su mente aquella tarde, era algo que todavía no encontraba las palabras para describirlo. Había sido todo tan surreal que su mente todavía estaba procesando lo sucedido. Era algo tan específico y a la vez tan vago. En la mitología y en la historia, las altas torres eran símbolo de poder o de intento de marcar algún sitio importante, en donde en la cima de la torre se encontraría lo que uno llamaría el jefe final, el final boss. Esas torres eran como aquello, cada una de ellas era tan distinta pero a la vez tan similar a la otra que se encontraba a su lado. Todas tenían un aspecto similar el cual consistía en una sombra oscura con un brillo de algún color en específico a su alrededor, mas cada una contenía objetos de diferentes estilos de vida, diferentes objetos pertenecientes a diferentes lugares y épocas, como si cada una de ellas tuviera una historia por contar por sí mismas, una que él no sería capaz de encontrar o comprender.

			Después de las torres salieron cuatro figuras hechas de sombras, cada una con un color característico rodeando su cuerpo: primero un hombre que parecía traer un traje con su color siendo el verde y el amarillo; después, un niño con un paliacate color naranja; el lobo gris y, finalmente, el demonio carmesí. Cada uno de ellos le recordaba a alguien, alguien... pero ¿a quién? Era la pregunta. De por sí, Erimend no era bueno recordando cosas y su mente le ponía un desafío más cada vez más con sus grandes lagunas mentales. Pero volviendo a las sombras, era como si cada una de ellas representara a un grupo: la humanidad, cuya ironía era su falta de esta misma; la niñez, representando lo bueno y lo puro, su ironía siendo que él era todo lo contrario a ello; la maldad, representada con un demonio, el cual tenía de ironía que podía ser una muy buena persona a veces con quien quería; y, finalmente, la naturaleza con el lobo, su ironía era que le hacía tanto daño a la naturaleza como los demás al intentar protegerla. Pero espera... ¿de quién estamos hablando?...

			Entonces escuchó cómo alguien llamaba su nombre. Esa voz era tan familiar. Despertó entonces con un grito proveniente de aquella misma voz. Volteó a ver asustado y se dio cuenta de que era Luna intentando traerlo de vuelta de sus pensamientos que lo consumían cada vez que entraba en ellos.

			—RenRen, estás alucinando de nuevo. ¿De quién estás hablando? ¿De quiénes?

			—No, no lo sé...

			Luna lo miró preocupadamente. Esto era algo común que le ocurriera a Erimend, pero aun así esto mismo le preocupaba. Le pasaba cada vez que se ponía a contar cosas de su pasado o de algo muy profundo para él. Su mente iba por un camino y lo iba recorriendo lentamente, siendo desviado poco a poco ese mismo camino por la vida, el tiempo y la tormenta, por usar alguna metáfora. Tenía algún tipo de problema con su memoria, mas no sabía cuál era, cuál de todos.

			—Perdón —dijo Erimend como volviendo a la realidad—. ¿En qué me quedé?

			—En serio deberías ir a checarte eso.

			—Sí, eso haré, te lo prometo.

			—Bueno.

			—Ahora sí, ¿en dónde me quedé?

			—Ah, cierto, pues me estabas contando de tus alucinaciones y de unas grandes torres y unas altas sombras humanoides.

			—Y su ironía.

			—Pero eso no tiene sentido, ¿cómo vas a conocer sus personalidades solo de haberlos visto una vez?

			—No lo sé, es como si ya los conociera, pero mi mente no es capaz de analizar bien de quién se tratan, o si de siquiera se tratan de personas reales.

			—Tal vez es eso, tal vez ni siquiera son reales y aquí estás tú complicándote la vida intentando recordar. Pero bueno, ¿qué te dijeron?

			—Pues la verdad no lo sé, es como si se conocieran y estuvieran tratando de encontrarme y después de haberlo hecho se pusieron a discutir al respecto y de cómo habían sido muy lentos los demás o algo por el estilo. Mencionaron también un nombre, RaQ, creo que era un nombre, pero no estoy completamente seguro de esto. Finalmente, ¿qué pasó?... ya no lo recuerdo.

			—Bueno, seguro entonces no fue importante si no lo recuerdas. Déjalo ir, anda, que luego te estresas demasiado con ello y no puedes dormir.

			—No prometo nada, pero lo intentaré.

			—Bien, continuemos entonces, creo que ya sé a dónde podemos ir...

			Luna le tendió la mano para levantarlo entonces, algo que no era muy complicado pues él no pesaba demasiado por más que comiera. Era extraño, pero conveniente.

			Ella tenía un lugar en mente, un lugar en el que Erimend ya había estado antes cuando era un poco más joven. Se trataba de una tienda de objetos que se clamaban que eran mágicos y espirituales, pero uno en realidad no sabía si sí era todo aquello verdad o no. Era un lugar tanto misterioso por su fuerte aura y su oscuro ambiente y también constantemente frecuentado por pocos clientes y muchos que solo iban a hacer burla de los objetos que vendían.

			Erimend fue reconociendo el lugar mientras más se acercaban a este mismo. Era un lugar en donde vendían objetos mágicos y espirituales, como se mencionó antes, pero también había un quiropráctico al lado, uno que él frecuentaba mucho y ya conocía bien a la señora que atendía ambos lugares.

			Se trataba de una señora de alrededor de 20 y 30 años de edad. Ella tenía dos negocios que de algún modo iban de la mano uno con el otro visto desde cierto punto de vista: la tienda y el consultorio. Ella era una mujer de estatura media y de un largo cabello castaño que siempre cargaba con un collar muy peculiar en su cuello. Parecía ser una gema de rubí, pero él no era muy experto al respecto, así que no podía confirmarlo al cien por ciento.

			Se encontraban en la entrada, observando el cartel del nombre de la tienda, Magiropractia, y lo que tenían para ver desde el exterior. Luna estaba un poco nerviosa, pues era su primera vez en un lugar como aquel, mas Erimend ya había ido muchas veces antes, así que entró sin vacilar.

			En cuanto se encontraron dentro de la tienda, un fuerte aura pesada les golpeó. El aire allí se olía muy diferente y las cortinas moradas estaban casi cerradas para darle un ambiente más místico, más mágico. Empezaron a caminar por el lugar y se encontraron con muchas cosas relacionadas al espiritismo y a la brujería. Había incienso, diferentes mazos de cartas del tarot, objetos que según esto aumentaban alguna característica tuya o hacían que atrajeras cosas como el amor o el dinero hacia tu persona.

			Erimend agarró un pendiente de algún material que no sabía reconocer, que decía que alejaría a los malos espíritus de su persona, así que no lo pensó dos veces antes de agarrarlo. Se dirigieron entonces al fondo del negocio en donde se encontraba una figura humanoide sentada en la mitad de la oscuridad, meditando aparentemente.

			—Bienvenidos sean, Erimend y Luna, o debería decir, Lumiere y RaQ...

			Lumiere y RaQ no sabían a qué se refería con esos nombres tan extraños que se había sacado de la manga, pero le parecía recordar aquellos nombres de algún lado. Uno era de una leyenda de la ciudad de una gran guerrera de luz llamada Lumiere que trajo paz al mundo en la época de la guerra de los demonios, pero no era más que eso, una leyenda. Y RaQ le recordó a su sueño que tuvo en el cual las altas sombras lo habían mencionado para referirse a alguien, pero lo que llamó su atención fue que, a pesar de que Erimend era un cliente frecuente, él nunca había mencionado el nombre de su amiga a la bruja madre, así que eso fue lo primero que los sorprendió.

			—Bienvenidas sean las almas sin descanso, a un lugar en donde podrán ver su pasado, su presente y su futuro... —les dijo la bruja madre.

			—Buenas tardes —respondieron ellos.

			—Tomen asiento y cuéntenme, ¿qué es lo que necesitan?

			—Pues la verdad solo quisiéramos que nos hicieras una lectura para ver nuestros destinos —contestó Erimend al ver que Luna se había quedado paralizada ante la presencia de aquella bruja.

			—Claro que sí, almas descarriadas, yo las llevaré por el buen camino, me corrijo, los guiaré hacia todos sus caminos y ustedes serán los que decidan cuál tomar.

			—Ya veo.

			—Disculpa, una pregunta —dijo Luna rápidamente.

			—Dime, Luna.

			—¿Cómo sabes nuestros nombres?

			—Oh, yo lo sé todo, pequeñas almas, mas no tengan miedo, no utilizaré mis conocimientos para hacerles daño, a menos que busquen problemas.

			—No buscamos problemas.

			—Perfecto entonces, veo que están confundidos, los llamé anteriormente por los nombres de sus antepasados. Luna, eres la descendiente directa de la gran guerrera de luz de las leyendas, y tú, Erim... eres un caso peculiar...

			—¿Por qué lo dice?...

			Erimend siempre se había sentido como un caso peculiar, era como si no encajara en ningún lado, siempre era la oveja negra del grupo, incluso con las personas más cercanas.

			En su familia era el menos exitoso de todos, además de ser el único que no se había desaparecido de casa después de cumplir ciertos años. Extrañaba realmente a sus hermanos, ¿qué estarían haciendo en ese momento?

			En la escuela siempre era el rarito que nadie quería en su grupo y era generalmente excluido de cualquier evento social, perteneciera o no a la escuela. Él era el marginado de su clase.

			En su academia de baile era el más introvertido en un grupo lleno de gente abierta a todas las posibilidades y por esa misma razón pareciera que él mismo se marginaba.

			La lista podría continuar todo el día, pero creo que ya se entendió el punto, él era el...

			Diferente, la oveja negra del rebaño, y realmente pocas personas le habían aceptado tal como era por su forma de ser, sus amigos más cercanos, sus únicos amigos y su pareja.

			Entonces algo lo despertó en la mitad de la conversación, escuchó cómo gritaron su nombre furiosamente de golpe. La mano que lo golpeó era tan fría como la de un muerto; es lo único que pudo sentir antes de ser llevado de vuelta a la realidad por ese mismo golpe.

			—¿Estás bien? —preguntó la bruja mayor—. Parecías haberte ido.

			—Sí, estoy bien, no se preocupe.

			—Hm... —La bruja se llevó las manos a la barbilla de forma pensativa y, después de un rato así, solo prosiguió con lo que estaba haciendo.

			—Bueno, ¿empezamos? —preguntó Luna.

			—Claro, dime tu pasado y te diré quién eres, dime tu presente y te contaré tu futuro... —dijo de forma misteriosa. Luna rió y solo asintió incómodamente.

			—Soy Luna Creciente, tengo 16 años y quiero conocer mi futuro.

			—Muy bien entonces... —Estampó entonces un mazo de cartas contra la mesa y agarró tres de ellas—. Tu pasado, tu presente y tu futuro... De ellos aprenderás y podrás continuar, mas si no lo haces algo malo pasará.

			El destino algo preparado te tiene, algo grande quizás, un evento, algo que marcará el curso de toda tu existencia y su propósito completo. A tu pasado él te llevará y a ella la conocerás, tu antepasada, la gran guerrera Lumiere está esperándote, joven alma descarriada, toma las riendas de tu camino y guíalas hacia ese futuro dorado que te espera.

			—¿Okey? —dijo ella incómodamente—. ¿Eso es todo?

			—No, claro que no, hay mucho más, un pasado oscuro que desvelar. Las sombras del pasado te acecharán, si no haces algo rápido, por ti ellas vendrán. Cuidado deberás tener, pues él te ha de...

			Fue interrumpida de golpe entonces, su boca se paró en seco y solo se escuchó como el llanto de un bebé gritaba desde una habitación trasera. ¿Qué estaba pasando ahora?

			* * *

			Se escuchó un grito estremecedor, luego se escuchó cómo unos pies recorrían rápidamente el suelo de la otra habitación y de ella salió una pequeña niña vestida de un vestido rojo sangre, de corto pelo castaño y unos grandes ojos llenos de asombro al ver lo que había a su alrededor.

			—Ay, disculpen a mi niña, ella no sabe controlarse aún y tiende a interrumpirme en la mitad de todo este proceso.

			—No hay problema —dijo Erimend.

			—¿Es su hija? —preguntó Luna—. Se ve muy parecida a usted.

			—Gracias, sí, es mi hija.

			—¿Cómo se llama?

			—Saira, apenas tiene 6 años y es muy traviesa —dijo mientras la volteaba a ver cariñosamente, pero al mismo tiempo como si la estuviera regañando con la mirada.

			La niña salió corriendo entonces de vuelta al cuarto en el que se encontraba anteriormente, cerrando la puerta tras de sí.

			Erimend se quedó pensativo. Saira, sentía que ya había oído ese nombre antes en algún lado, pero la señora nunca había mencionado que tenía una hija.

			«Solo es tu imaginación, E, no la conoces», dijo 1.

			—1, qué sorpresa verte por aquí, ¿sabes de dónde me suena?

			—No.

			—Yo tampoco —dijo K.

			—Es curioso, creo que ya había conocido a una chica llamada así, pero seguro por mis horribles lagunas mentales no lo recuerdo.

			—Tal vez.

			—No quiero ni siquiera recordarlo... —dijo 1 amenazadoramente.

			—¿Recordar qué?

			—Aquella trágica noche, otro tiempo, otra realidad. La lluvia caía frente a mí mientras alzaba mi espada en símbolo de victoria, pero me agité cuando vi el cuerpo de mi amada en el suelo, sin vida. Lloré por su muerte y terminé infectándome. Después de revivirla a costo de mi vida, me cambió por otro hombre, irónico, ¿no? Di mi vida para salvarla, pero aun así ni siquiera me lo agradeció...

			—1, ¿de qué estás hablando? ¿Por qué me cuentas una leyenda que ya conozco?

			—Claro, una leyenda...

			Día 35...

			* * *

			La niña después de aquello se retiró y la bruja mayor entonces continuó con el procedimiento. Después de aquello era algo difícil de concentrarse, pero aun así ella continuó.

			—Como te decía —dijo la bruja mayor volviendo a su tono místico—. Tu pasado has de recordar para a tu futuro poder avanzar, pues un ente se te acercará y entonces tendrás que elegir, pues algo crítico en tu vida esto será y, pues, será la mayor decisión que tendrás que tomar en tu vida, conocerte a ti misma, conocer a tus antepasados, crítico será para tomar esta importante decisión.

			—¿Cómo se supone que conozca a mis antepasados? —preguntó Luna escépticamente.

			—Eso tendrás que descubrirlo por ti misma —dijo mientras retiraba el mazo de cartas de la mesa.

			—Hmm —se quejó Luna.

			—No subestimes al destino, Luna, pues este mismo te puede hacer una mala jugada. Serás maldecido por el demonio carmesí y sus almas en pena te perseguirán.

			El demonio carmesí, mencionado anteriormente por alguien, pero era incapaz de saber o recordar dónde lo había escuchado, pero estaba seguro de que lo había hecho. Le recordaba demasiado a 1 en su alucinación, un demonio de ojos carmesí. El demonio carmesí, podrían perfectamente ser dos diferentes entidades, una de ellas ni siquiera existía más allá de su imaginación, así que no sabía por qué estaba sobrepensando el asunto.

			«Deberías dejar de pensar en todo ello», escuchó como 1 le decía.

			—¿Por qué lo dices? Es entretenido, supongo.

			—No lo es, deja de pensar en ello, o habrá consecuencias.

			—¿Como cuáles?

			—Consecuencias...

			De pronto su vista se nubló, sintió como si toda su sangre abandonara su cuerpo, se empezó a marear y cayó de rodillas rápidamente. Vio entonces cómo una luz de color rojo se iluminó al final de lo que parecía ser un largo pasillo, lleno de cadenas y sangre por lo poco que podía ver. Al fondo podía ver cómo había una figura humanoide encadenada a la pared de manos y cuello con unas grandes cadenas. ¿Qué estaba pasando?...

			—

			Vio entonces cómo aquella alta figura se levantaba difícilmente y después de ello solo escuchó la grave voz de 1 diciendo:

			—Falta poco, RaQ... El reloj está contando... tic... tac... tic... tac...

			Después de aquello solo sintió cómo su cuerpo se desplomaba y su mente empezó a escuchar muchos ruidos, eran gritos, gritos de agonía y dolor como de mil almas en pena. Se intentó levantar, pero su cuerpo se puso demasiado débil como para poder siquiera levantarse.

			Eventualmente todo volvió a la normalidad, empezó a ver las cosas de nuevo y vio las caras de preocupación de aquellos a su alrededor: Luna, la bruja mayor y algunos de los demás clientes, todos algo alterados por aquello que había ocurrido.

			—RenRen —dijo Luna preocupadamente—, ¿estás bien?...

			—Pues... sí, creo.

			—Pero te desmayaste de nuevo, vamos, te voy a llevar a tu casa para que ya descanses, ha sido un día largo para ti.

			—No necesito descansar, estoy bien.

			—No, no lo estás.

			—Pero no me ha hecho mi lectura de cartas todavía.

			—Creo que podemos posponerla para otro día que vengas, Erimend —dijo la bruja mayor.

			—Ya la oíste, vámonos.

			—Anda pues entonces, pero pasamos por un lugar antes.

			—¿A dónde quieres ir?

			* * *

			Se dirigieron entonces fuera de la tienda, dejando por detrás varias miradas extrañadas por lo que le había sucedido, mas intentó no prestarles mucha atención.

			No era la primera vez que le ocurría algo así, especialmente cuando se encontraba con alguno de sus amigos cercanos. Siempre que salían a divertirse a algún lado, su diversión era interrumpida por alguno de estos acontecimientos que le arruinaban el día. Solía desmayarse frecuentemente por la falta de comida, o le daban unas migrañas que lo volvían loco. Había ocasiones también en las que se le olvidaba por completo tomarse sus pastillas y eso era como un efecto dominó. Al principio solo caerían algunas piezas leves, pero mientras más tiempo pasara sin tomarlas, más graves serían las piezas que caían. Hacían que tuviera fuertes alucinaciones tanto auditivas como visuales, solía escuchar gritos de la absoluta nada, escuchaba cómo llamaban a su nombre a pesar de que no hubiera nadie allí, escuchaba cómo varias voces lo insultaban y le decían de cosas, algunas leves, otras solo comentaban en cosas que estaban sucediendo, pero la mayor parte de ellas, las más fuertes y las que más impactaban, le decían maldiciones, lo insultaban, juzgaban cada uno de sus movimientos y de sus acciones.
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